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pjLRTES TELEGRÁFICOS 
DEL EXTERIOR. 

t v] Pavs asegura que España reclama 
?oris l 0 , 7 ; completa satisfacción, por medio de 

- y0cO. A, extraordinaria que se dirija a Ma-
íaefflbeíJreconocimiento del tratada Almonte. • 
lt]i> y , __ge proclamado el estado de si-

yarsovi* E8ta medida ha sido provocada por 
6» eoel ? T M partido de acción, con motivo de la 
• coan6]0 norndlo y de la manifestación anuncia-; pionde Haroa y 

ara hoy-
á3p r —Según noticias de Ragusa del 14, los 

rííWJ l3'jjeron el 12 el territorio montenegrino 
.¡¡reos invaá Lonkowo, resultando 15 montenegri-
;at3Caron muchos heridos. El príncipe Nicolás 
-es10H-r-°ido á la comisión herzegowina pidiendo 
A c c i ó n de ese acto de crueldad. 
s3tlS . i ' —Se ha publicado en la Gaceta oficial la 

^["baron Ricasoli proponiendo la aboli-
^ j " ^ secretaría general del Interior y la nue-
ci0 izacion en cuatro direcciones generales. 

decreto aprobando esta proposición y los 
sig1e cientos dedirectores^queson: Bianchi pa-
: dirección central; Saliux , Fontana y Boschi 

& S " 70-35-
, , ^—Noticias de Calcuta del 15 de Se-
K anuncian que no mejoran los asuntos de 

tienu-rneo aunque no hay que contar ningún acon-
la-ípnto alarmante. 
^PI ónsul inglés en Kanagawa está rodeado de 

lizadás guardadas por yacunienses armados. 
6 T heridas del Sr. Olphant no presentan pel i -

^ o l v e r á á Inglaterra. 
j'ñires 15—En un banquete ofrecido por la 

• f'á de Newcastle al conde Russell, este habló 
clUf vor déla reforma parlamentaria; después ma-
^ í tó que era de la opinión del padre Passaglia, 
respecto á la posesión de territorio por el Papa. 

Pnris 16.—El Moniteur anuncia que el gobierno 
8e dispone á tomar medidas contra los folletos 

a gf̂ ecio del pan ha bajado 49 cénts. por kiló-

^Los rumores de modificación ministerial están 
destituidos de fundamento. 

El rey de Holanda y el emperador Napoleón 
han llegado á París. 

París 16.~Un navio de vapor saldrá á reforzar 
la escuadra que ha de bloquear las costas de Mé
jico á las órdenes del almirante Lagraviere. 

Berlín 16.—Á consecuencia de las últimas medi
das violentas tomadas por las autoridades rusas, 
la agitación es más viva en Polonia, y se temen 
próximos y graves desórdenes. 

París 16.—Quedan el 3 por 100 á 67-80; el 4 1/2 
á95-i5; el interior español á 00; el exterior á 
00; la diferida á 411/2, y 1« amortiiable á 00. 

Londres 16.—Quedan los consolidados de 92 1/2 

DEL INTERIOR. 

Sevilla 16.—A las seis de la tarde de hoy han 
llegado aquí en él vapor San Tclmo los hijos de 
SS. AA. RR. los duques de Montpensier. Las au
toridades salieron á recibirlos en el muelle. 

SECCION EXTRANJERA 

Según las últimas noticias que recibimos de 
Italia por encorreo ordinario, es tan satisfacto
ria la situación de las provincias meridionales, 

el gobierno ha creído llegada la época de 
poner fin al régimen excepcional á que han es-
d̂o sujetas hasta aquí, y de organizarías regu-

REYISTA MUSICAL. 

T£*TRO REAL: Tramatta.—Favorita.—Lucia. 

Es innegable que la empresa del teatro Real da 
loa espectáculos una variedad desconocida hasta 

ahora en Madrid. 
^Deade que empezó la temporada se han canta-
.̂9eis óperas distintas, que han sido Lucrezia, 

eQl5a Witter y Norma, de las cuales nos ocupamos 
£ n,Ue8tra revista anterior, y Traviatta, Favorita y 

la- que han de ser objeto de nuestros juicios 
^ la Presente 

cosas: ó qaT^11^ Varie(lad Pue(ie significar dos 
sus f a empre8a temc q«e el público le esquive 
fUerzaVores 8i repite los espectáculos, como es 
ŝea repe^rlos en todos los teatros líricos, ó que 

asidQ IDanteDei' Tiv0 el afán de los concurrentes 
les de*8 ^ r<^0 co^seo' escatimándoles las ocasio
nas ^0r esPaci0 de algunas noches consecu-

Xo •' Jnismas obras 7 los mismos cantantes. 
geni0soa f duáa de que el sistema es muy i n -
Po; per'81 Palera prolongarse por mucho tiem-
*eWa0dT0 61 repertorio del teatro Rea1' á se 
hitado de t0d0S Í08 de óí)era' es bastante 
Oi(lo e l ' r^ül tará al fin que en un mes habrá 

^ reoíed- t0da8 SU8 Paitituras' y n0 habrá 
Esotro 10 e.mpezar con ias repeticiones. 

Ctrcs una8 preferimos» y creemos que con nos-
^acio de Sran Parte de los düettanti, asistir por 
^ ^ t a e i o n T 6 SeÍ8 n0ches seguidas á la re-
^edaii más Una ta'lsm& óPera» vovqne asi se 
> los nlí^P16808 en la m ^ o r i a v en el 
?UrÍ2an Tolf* musicales) y así también se po-
t á producir " f ' 8 qUe las ^ ^ P e ñ a n , vinien-
* ^ o , CnV0 l? q T PUede ílaffiarse ía tradición 
> e ¿ T J tradlcionno sear 

\ ^ comnl611 en e8cena las óPeras tan a l -
J ^ d e H ySeponen-
bí^ Condiĉ on e8ta repeticion no interrumpida 

^do q"e Por desgracia no tiene, ha-
r ^atro. 3 a C0mpanía de nuestro p r i -

larmente. Semejante determinación es una 
prueba concluyente de que Cialdiní ha cumpli
do la misión que recibió de restablecer el órden 
en la Italia meridional, y destruye por su base 
cuanto se ha dicho sobre las causas que han 
motivado su dimisión. Tantos y tan extraños 
comentarios se han hecho acerca de la retirada 
de este general, que no ha faltado quien asegu
re que Cialdiní abandonaba su puesto por no 
ver cómo se desprendían de la corona de Víctor 
Manuel las hermosas provincias que en tiempo 
no lejano formaban el reino de las Dos-Sici l ías . 
Si tales afirmaciones apareciesen confirmadas, 
aunque no fuera más que por los corresponsa
les de los periódicos reaccionarios; si tan grave 
fuera la situación de las provincias napolitanas 
que hiciera temer la vuelta del antiguo r é g i 
men, con gran contento de los que no pueden 
ver con ánimo sereno el progresivo desarrollo 
de la Italia, ¿cómo se concibe que el gabinete 
de Turin se decida á suprimir la lugartenencia 
de Nápoles cuándo mas necesaria debiera ser? 
¿Cómo se comprende que Cialdiní, después de 
haber repetido tantas veces que no dejaría el 
mando de aquellas provincias hasta haberles de
vuelto la paz, se retirase precisamente cuando 
más servicios podía prestar á su país? Por lo 
mismo que no suponemos tanta torpeza en los 
ministros de Víctor Manuel, ni tan poco patrio
tismo en Cialdiní, es por lo que debemos confe
sar que su dimisión no reconoce otra causa que 
la de haber llenado su cometido en Nápoles, á 
satisfaccioci del gobierno de T u r i n . 

E l mando superior de las fuerzas militares 
de las provincias napolitanas se ha confiado al 
general La-Mármora, quien pasará á la Italia 
meridional con el mismo título y los mismos po
deres de que está investido en la Lombardía , y 
no con el doble título y el poder misto que ex-
cepcionalmente reunía Cialdiní. Los poderes c i 
viles pasarán á los gobernadores, conforme al 
principio adoptado para la organización del 
reino. 

L a creación de una marina militar alemana 
ha llegado á inspirar recelos á la Dinamarca, c u 
ya marina ha sido siempre preponderante en el 
mar Bált ico . E l gobierno dinamarqués ha cre í 
do que debia fijar toda su atención en un asun
to de tanto interés, y se ha decidido á aumentar 
las fuerzas navales. Esta importante cuest ión 
ha sido objeto de las deliberaciones del gabine
te, que ha resuelto pedir á la representación n a 
cional un crédito extraordinario para la cons
trucción de nuevos buques de guerra, y para 
trasformar en buques de hélice los que hoy son 
de velas. 

L a Gaceta Prusiana ha consagrado un a r 
ticulo á la entrevista de Compiegne, cuya lec
tura es bastante para conocer la significación 
que se da en Berlín á la visita del rey Guiller
mo. E l periódico oficial opina que la entrevista 
de Compiegne está destinada á estrechar entre 
los dos países las relaciones amistosas q i e son 
la base de su mutua prosperidad. L a Gaceta 
espera que la importancia de estas relaciones 
será tan bien apreciada en Paris como en Ber 
l ín , y añade que estos hechos son la señal de 
una confianza creciente entre los dos pueblos, 
y la garantía de un dichoso porvenir. 

Para que el público esté siempre ávido de dis
frutar las mismas emociones musicales, es indis
pensable, necesario de toda necesidad, que las 
óperas estén confiadas á un cuarteto igual en /a-
cultades vocales y artísticas, porque no habiendo es
tas cuatro partes iguales, es decir, una tiple, un 
tenor, un barítono y un bajo profundo^ todos de 
primisimo cartello, más que óperas, lo que en rea
lidad se ejecutan son conciertos en que descue
llan una ó dos piezas, pasando desapercibido el 
resto de la partitura, ya que no mereciendo el 
desagrado del público de un modo bien ostensi
ble é inequívoco. 

Nuestro teatro Real, que sin disputa figura en
tre los primeros de Europa, exige ya cantantes de 
esa categoría, porque hemos oido ya y juzgado á 
las primeras notabilidades filarmónicas del mun
do. Por lo tanto, y no habiendo hoy ningún can
tante que esté á la altura de la Sra. Lagrange, no 
extrañamos que la empresa procure compensar con 
la variedad el vacío que queda de una ejecución 
tan desigual como la que más ó ménos han alcan
zado cuantas óperas van hasta ahora representa • 
das en el teatro de Oriente. 

Esto lo hemos visto confirmado en la Travíatta. 
El maravilloso talento de la Sra. Lagrange da al 
apasionado carácter de Violetla toda la acentuación 
que exige su parte cantada y su parte declamada; 
pero sirve de poco que en su aria y en su rondó 
arrebate al público, que la interrumpe á cada no 
ta ni que haga mayores prodigios de ejecución en 
los dúos con el tenor, puesto que apenas logra 
conmoverle, porque el espectador eistá temiendo 
que á cada uno de los mágicos acentos de la ins 
pirada artista siga un momento de vacilación del 
tenor Vil lani , que no puede ni por la calidad de su 
voz, ni por su método de canto, levantar las piezas 
á la altura en que las coloca la prima donna. 

Por esta razón el público oye con glacial indife 
rencia las sentidas frases del dúo final, 

Parigi, ó cara, noi lascieremo, 

cantadas por Villani, mientras que ahoga con sus 
aplausos las del rondó, en que la Lagrange, con 
el llanto en los ojos y la desesperación en el alma 
articula las de 

S e g ú n las correspondencias de Berlín, pare
ce que los diputados polacos han decidido no 
tomar parte en la fiesta de la coronación del 
rey dePrusia. Este acuerdo ha sido tomado en 
una reunión de propietarios y de notables, á la 
que asistieron los miembros polacos de ambas 
Cámaras. También se indicó en dicha reunión 
la conveniencia de organizar una demostración 
nacional polaca contra la coronación, pero se 
renunció á esta idea. 

Escriben de Varsovia á la Patrie con fecha 7 de 
Octubre: 

«La muerte de nuestro arzobispo ha causado en 
toda la población un dolor profundo. Nacido en 
1778, el venerable prelado contaba 83 años, y ha 
ocupado por espacio de 25 años la silla metropoli
tana. La popularidad de que gozaba era el fruto, 
no solamente de su amor á la causa nacional, sino 
de su inagotable caridad y del espíritu de toleran
cia de que siempre estaba animado. 

Algunos momentos antes de espirar rogó á Dios 
por la independencia de Polonia y la unión de los 
polacos. Ha muerto bendiciendo al conde Andrés 
Z amoyski, presente en sus últimos instantes. 

Los empleados de casi todas las administracio
nes públicas, y cierto número de magistrados, man
daron celebrar anteayer una misa solemne por el bien 
de la patria. Esta ceremonia atrajo á la iglesia de 3 á 
4,000 personas. Los alcos funcionarios se confun
dían allí con los empleados más inferiores. La 
iglesia estaba adornada con banderas nacionales, 
en las cuales se veian reunidos el caballero lithua-
nio y el águila-blanca. Los himnos por la patria 
se han cantado en medio del más profundo reco
gimiento. Un gentío considerable ocupaba los a l 
rededores de la iglesia y ias calles inmediatas. 

Esta manifestación da á conocer la posición de 
los que la han organizado y han tomado parte en 
ella. Los mismos empleados del gobierno son los 
que acuden á la vez á rogar por la Polonia y á 
dar una prueba de su adhesión á la causa nacio
nal. Esta ceremonia completa, á mi modo de ver, 
la lección dada por las elecciones, y creo poder 
añadir que ha producido su efecto en las esferas 
oficiales.» 

El Times sostiene la opinión de que si la Prusia 
quiere continuar siendo un Estado independiente, 
capaz de proteger á la Alemania contra toda inva
sión extranjera, debe renunciar á crear una mari
na que para nada necesita, y consagrar todas sus 
fuerzas y recursos á la reorganización de su siste
ma militar. 

ü n despacho de Beyrouth del 7 anuncia qua la 
escuadra francesa, á las órdenes del almirante Le 
Biirbier de Tinan, debe hácia el 20 de Octubre 
abandonarlas costas de Siria para volver á Tolón. 
Los baques que en aquella fecha estaban de ser
vicio en el litoral hablan recibido ya órden de 
unirse al navio almirante del 15 al 18. 

La población de la montaña, dice la Patrie, co
noce ya la próxima marcha de nuestra escuadra, y 
sabe que los buques no pueden estacionar duran
te el invierno en las costas de Siria, á causa de los 
fuertes vientos qua allí reinan regularmente en es
ta época del año. 

Pero también sabe que la Francia no las aban
donará, y que al marchar el almirante Tinan de
ja en el fondeadero una división naval, cftmpues-
ta de buques de rango inferior, la cual estará 
mandada por el capitán de navio Lagrandié re . 

Se confirma el nombramiento hecho por Daoud-
Páchá, gobernador cristiano del Líbano, del emir 

Mcdjid para caimakan ó sea gobernador particular 
de Karrawau. Este nombramiento produjo muy buen 
efecto, pues se sabe que el emir Medjid es afecto á 
la Francia y al catolicismo, y además desciende del 
ilustre emir Bechir, siendo, por tanto, miembro de 
la familia Cheab. 

Dice una correspondencia de Tur in , que la rea
lización de la fusión proyectada entre el ¡ejér
cito meridional y el ejército regular halla algu
na oposición en el Consejo de ministros de T u 
rin. Sin embargo, el general de la Rovere no de
siste de su proyecto. Parece que dentro de po
co, por un medio término hábil , las divisiones del 
ejército meridional que están desprovistas de sol
dados recibirán los reclutas necesarios á poner en 
actividad sus cuadros. Esta medida, que recibi
rá muy en breve su ejecución, será un gran pa
so dado en el camino de la fusión de ambos ejér
citos. 

i 
Véase lo que dice el Times sobre los planes del 

célebre agitador genovés: 
«El proyecto favorito de Mazzini es precipitar 

al reino en una guerra con Austria y Francia, 
marchando á la vez contra Venecia y Roma Su
pongamos que Víctor Manuel lo aceptase, y que, 
favorecido por la suerte, saliera victorioso ide tan 
reñida lucha; ¿qué sucedería después? 

Apenas el trono se viese libre de enemigos ex
tranjeros, tendría que ponerse en guardia contra 
los conspiradores domésticos. Mazzini seria el pri
mero en declarar á la monarquía fuera de la ley. 
Hoy conspira por la unidad de Italia; y una vez 
conseguida esta unidad, conspirarla por la repúbli
ca, echando en olvido todos los merecimientos del 
rey. Felizmente son pocos los que, en un caso 
dado, responderán al llamamiento del incorregible 
agitador. Los hombres juzgan en vista de los su
cesos, y lo que ha acaecido en Italia arguye contra 
los agitadores. ¿Quién presenta más títulos á la 
gratitud italiana, el príncipe y los ministros que 
en diez años no han cejado un momento en su 
firme propósito de asegurar la independencia de 
la patria, ó el conspirador que con sus inútiles 
motines en las calles' fué causa de que periódica
mente unos cuantos jóvenes milaneses comparecie
ran ante un tribunal militar creado para juzgar
los y condenarlos?» 

¡Gran Dio!... morir si giovine. 

Haciendo, por lo mismo, abstracción del tenor 
Villani, en cuyo reemplazo nos han asegurado se 
ocupa seriamente M . Bagier, hablemos solo de las 
piezas en que la Sra. Lagrange, sin contrariedad de 
ningún género, se entrega á la inspiración de su 
genio y hace alarde de las más purísimas tradicio
nes del bell canto. 

L a cavatina 

Ah forse é lui che l'ánima, 

es un magnífico ejercicio de vocalización, en que 
se oyen trinos, escalas ascendentes y descendentes, 
ligadas y picadas, de uno y de doble golpe, vola
tas, fermaías del mejor gusto, y se vencen cuantas 
dificultades existen en el canto. 

En el resto de la ópera continúa inspirada y 
siempre en escena, representando el difícil papel 
de la mujer que trata de hacer olvidar con su últ i
mo amor todos los errores y debilidades de su 
vida pasada. 

La escena final en que se ve á Yioletta l u 
char con la tisis y ser vencida por tan horrible 
enfermedad, entre las convulbiones de la agonía, 
adquiere tal grado de verdad con la actitud y la 
gesticulado» de la Sra. Lagrange, que duda uno 
si realmente se encuentra en el teatro ó á la cabe
cera de la cama de una moribunda. 

El público, al llamar como llama siempre cinco 
ó seis veces á la eminente artista al palco escénico, 
al final de La Travialta, rinde al mismo tiempo t r i 
buto á su genio musical y á su talento dramático. 

Coletti cania con mucha dulzura el andante 

Pura si comme m úngelo; 

pero en sus demás piezas con la Sra. Lagrange de
cae visiblemente, sobre todo en los momentos en 
que debiera mostrar mayor animación, mayor ca
lor escénico. 

Siempre fué Coletti un poco frió; pero en sus 
buenos tiempos suplía este defecto con la irresis
tible magia de su voz potente y fresca; hoy que le 
van faltando sus facultades, aun cuando acude a l 
gunas veces al recurso de los pasajes de agilidad, 
que ejecuta admirablemente, no logra, sin embar
go, comunicar al espectador el sentimiento que no 
tiene, y que antes le permitían afectar sus envi-

SECCION DE PROVINCIAS. 

Bajo fatales auspicios se presenta la estación 
actual en las •provincias del antiguo principado 
de Cataluña; y después de haber sufrido los ma
les inherentes á una prolongada saquía , sobrevie^ 
nen ahora los más temibles aún de repetidas 
inundaciones. 

Deber es de todo gobierno en general, y de sus 
delegados en -particular, prevenir en lo posible 
estos daños, dictando medidas y tomando precau
ciones que sirvan para atenuar el mal en el mo
mento que sobrevenga, porque de lo contrario, 
aun cuando en presencia del peligro despleguen 
todo el celo y actividad imaginables, sus esfuer
zos son siempre tardíos, y por consecuencia ra 
ra vez coronados de feliz éxito. 

Las desgracias ocurridas en Gerona y demás 
pueblos limítrofes deben en nuestro entender dar 
la voz de alarma á todas las autoridades locales 
dé l a península para velar continuamente en ob
sequio de las poblaciones que las están enco
mendadas, y prepararse á todos los sucesos a n á ' 

logos que puedan sobrevenir en el próximo i n 
vierno, para que no haya que deplorar las ca
lamidades que ya en el pasado acontecieran en 
las provincias de Granada, Zamora y otras, que 
tan considerablemente padecieron con el desbor
damiento de los ríos. 

La experiencia es la gran maestra en toda cla
se de acontecimientos, y para quien sabe aprove
char sus lecciones, pueden estas, á pesar de cuan
to haya habido que deplorar en acontecimientos 
anteriores, servir provechosamente en los veni
deros. 

diablos dotes, sobre todo al herir ciertas notas en 
que daba á su voz una acentuación tan intensa y 
vibrante, que producía una verdadera locura en 
cuantos le escuchaban. 

La Travíatta, sin embargo, si se cantaja desempe
ñando Bettini la parte de Alfredo, estamos seguros 
de que alcanzarla un éxito mucho más satisfacto
rio, porque la Sra. Lagrange no se hallaría tan 
contrariada como indudablemente se encuentra con 
la mediocridad de Villani, ni lucharla con los in
convenientes de verse en escena con un cantante 
desairado á cada momento por el público. 

Con bastante buen resultado se cantó la noche 
del lunes la ópera de Donizetti La Favorita, ha
ciendo en ella su primera salida el barítono Cotog-
ni, encargado del papel de Alfonso X I . 

Este jóven artista, de figura simpática, hizo 
alarde de una bella y sonora voz, y de no escasos 
conocimientos en el canto; y cuando logre adquirir 
mayor soltura en su acción, agradará por comple
to. Debe procurar, sobre todo, no dar á sus brazos 
la rigidez que en su primera noche observamos, y 
que en ciertos momentos formaban contraste con la 
flexibilidad de su garganta. E l público le recibió 
con marcadas pruebas de simpatía, y le aplaudió 
repetidas veces, especialmente en el andante de su 
aria. 

El Sr. Cotogni es una buena adquisición, y un 
inapreciable refuerzo para la empresa del régio 
coliseo. 

La Sra. Jullienne, si no convirtiera el canto en 
una especie de ejercicio gimnástico, gustarla más, 
porque ejecuta ciertos andantes con sentimiento y 
espresion; pero en los alegres sigue exagerando las 
notas agudas y produciendo en ellas un sonido es
tridente y chilion. 

No eabemos por qué en vez de la cavaletía del 
aria que escribió Donizetti, cantó otra, que según 
creemos, es la de La Hebrea, de Paccini. Verdad es 
que en la de La Favorita no podría la Sra. Jullienne 
hacer los tours de forcé, que son su género predi
lecto, ni obtener aplausos, que si le halagan de ve
ras, da una prueba más de que el que no se con
suela en el mundo es porque no quiere. 

El tenor Bettini cantó deliciosamente durante el 
acto primero y el segundo, pero decayó de un mo-

CORRESPONDENCrA PARTICULAR DE E l Reino. 

Lérida 11 de Octubre. 
Por fin, después de una sequía pertinaz que ha

blamos experimentado, en la noche anterior y ma
ñana de este día han caído algunos chaparrones, 
que unidos á una lluvia abundante que descargó 
en la madrugada y mañana del día 8, han templa
do algo la atmósfera. Y aunque todo esto no sea 
bastante para dar á los campos el beneficio que 
necesitan, el seguir el cielo con aparatos de aguas 
hace á l o s labradores concebir esperanzas de que 
las tierras lograrán ponerse en sazón á que pue
dan prepararse para la próxima siembra. 

Se está verificando la vendimia, y á pesar de la 
sequía experimentada, no ha dejado de correspon
der la cosecha de la uva á los afanes de los cul t i 
vadores. La de aceite no será tan abundante, pues 
hay distritos donde será completamente nula por 
la causa expresada de falla de aguas, que ha ira-
pedido que la aceituna se desarrollase. 

A l decir á Vds. que en esta se está verificando 
la vendimia, y que la operación de pisar la uva se 
practica en medio de las calles de la capital, pre
ciso me será quejarme una vez más de una costum
bre que pone á esta población en la época presen
te en un estado continuo de suciedad. 

El paso por las calles, particularmente por la 
Mayor, es difícil y peligroso en algunas ocasiones, 
ya por la aglomeración de carros que vienen á 
descargar el fruto de la vid, en un estrecho espa
cio interceptado, ya por los inmensos receptáculos 
de este, y por el excesivo tránsito de una calle á 
donde afluyen casi todas las demás. Hay que unir 
á esta el que en las aceras están practicadas las 
aberturas de los recipientes del mosto, para que el 
peligro sea más grande, y el cuidado de los que 
han de transitar por las calles más exquisito. 

A l extrañar algunos que estas operaciones se 
practicasen dentro de la población, y justamente 
en una que reúne la cualidad de capital de una 
provincia, se les contestaba que el mal procedía de 
que siendo esta una plaza fuerte, las puertas de la 
misma se cerraban al anochecer, y esto entorpece
ría las faenas por la necesidad que los colonos te
nían de regresar á sus hogares, toda vez que en la 
huerta se carece de edificios. Ya ha desaparecido 
esta dificultad, puesto que está acordado el derribo 
de las murallas, y las puertas permanecen abiertas 
toda la noche. 

Ahora lo que falta es una administración muni
cipal que se dedique á promover y realizar mejo
ras que nos saquen del atraso en que nos halla
mos, comparativamente con otros puntos. L a que 
más urge es la de hacer desaparecer de las calles 
los aparatos de la elaboración del vino, siendo 
otra la de ensanche de la población y construcción 

do visible en el tercero y cuarto. En todos, sin 
embargo, fué aplaudido con justicia; en ios dos 
primeros, porque nada dejó que desear, y en los 
últimos, por el recuerdo dé los anteriores y porque 
el público quiso endulzar la amargura que debió 
sentir el artista al notar que su voz le hacia t r a i 
ción en ios pasajes más comprometidos. 

El bajo Bouché no descompuso el cuadro de 
La Favorita, en general bien cantada, aunque hu
biera en ella los lunares que dejamos señalados. 

La decoración estrenada en el primer acto y pin
tada por Ferri, tiene un bello efecto de luna. 

Lucia ha proporcionado un nuevo triunfo á la 
Sra. Lagrange. 

Su cavatina, su rondó, en que compitiendo con 
la flauta produce los mismos sonidos, pero más 
dulces, más sonoros, más metálicos, son dos be
llos modelos que se ofrecen al que oye á tan p r i 
vilegiada mujer, digna intérprete de la obra más 
sentimental del malogrado y fecundo Donizetti. 

Nuestro compatriota Carrion, encargado del pa
pel de Edgardo, nos dló á conocer que no en vano 
está reputado en Europa como uno de los tenores 
de prímissimo cartello. . 

Nos faltan hoy el tiempo y el espacio para de
tallar los pasajes en que más brillaron la señora 
Lagrange y el Sr. Carrion, y por lo mismo nos re
servamos hacerlo en la revista que siga á la que 
estamos escribiendo. 

El nuevo barítono Cotogni continúa ganándose 
las simpatías del público. 

El bajo Dldot, que hizo su primer salida en 
Lucía, será también objeto de nuestras futuras ta
reas. 

Los coros, no siempre bien. 
Hemos notado alguna vez, especialmente en los 

de monjes de La Favorita, cierta vaguedad, cierta 
fuerza de masa sonora que no corresponde al nú
mero de coristas que aparecen en escena. 

Otro tanto decimos de la orquesta, sobre todo 
al atacar ciertos golpes secos en que echamos de 
ménos la decisión, que tan necesaria es si ha de 
producir el efecto conveniente. 

La cuestión de contrareforma de las localidades 
continúa aplazada al parecer. 

F l O B E L L O . 

m a 
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de buenos edificios, de lo cual se carece absoluta
mente. Un buen reglamento de policía urbana, y 
su estricta observancia por todos, vendría perfec-

tamente. . V J j 1 
No creo que esto se oculte á la municipalidad, 

pero ¿será suficiente que esperemos promueva to-
das estas mejoras? El tiempo nos lo dirá; y si he- j 
mos de juzgar por lo que vemos, podríamos abr í - ¡ 
gar alguna esperanza, puesto que, según tengo \ 
entendido, se va á realizar la del establecimiento | 
del alumbrado de gas, que parece está ya con- | 

I 
tratado. \ 

En la madrugada de hoy ha salido un batallón i 
de Albuera á relevar otro de Mallorca que se ha- I 
Haba de destacamento en la Seo de Urgel. 

Estos dias es inmenso el movimiento que hay en | 
la línea férrea, de pasajeros que van á Zaragoza | 
á las fiestas del Pilar. Todo el dia se está oyendo 
el silbido de las locomotoras, pues ha establecido 
la empresa trenes extraordinarios de viajeros. 

Tetmn 12 de Octubre. 

Ayer han traído á esta insertos los periódicos 
el discurso del paíncipe Muley-el-Abbas y el de 
S. M . la Reina. Ambos han sido bien recibidos. 

Sigue la ansiedad de todos respecto al desenla
ce de esta cuestión, que se cree será pronto. 

Los moros, que como casi todos tienen por se
gura la evacuación de la plaza, están entre ellos 
preparando grandes fiestas, entre las que se dis
tinguirán el correr la pólvora y el sacrificio de 
muchas aves y carneros. 

La guarnición árabe, que se componía de unos 
80 caballos, se ha aumentado recientemente con , 
100 hombres más, también de caballería. Se cree 
que la causa de este aumento han sido los excesos 
de la kabila riffeña inmediata, que no contenta 
con los robos que hacía de vacas, etc., díó fuego 
á uno de los barracones de caballería en el camino 
de la Aduana. 

Con el refuerzo recibido, el jefe moro ü d a t ie
ne establecidas más guardias en todo el camino, y 
él mismo todos los dias recorre el distrito acom
pañado de 30 caballos, habiéndole hecho fuego 
ya varias veces las kabilas, y hace poebs dias le 
dieron tres balazos que solo le atravesaron la 
ropa. 

E l dia 10, con motivo del cumpleaños de S. M . , 
el Excmo. señor capitán general recibió en córte á 
las autoridades, jefes y oficiales del ejército, y á 
las cuatro y media de la tarde revistó las tropas 
en gran parada. 

Componíase esta de dos líneas: la primera, com
puesta de los batallones de marina , ingenieros, 
1 ° de Soria, 1.° de Extremadura, 1.° deBailén, 1.° 
de Mallorca, 1.° y 2.° de Aragón, 1.° y 2.° de Va« 
lencia, y tres batallones de cazadores; la segunda 
línea la formaban una brigada de artillería roda
da, otra de montaña y cinco escuadrones de caba
llería. E l desfile se verificó con el mayor órden, y 
las baterías de la plaza hicieron las salvas de or
denanza. 

El tiempo ha refrescado tanto, que puede de
cirse que hace frío; las viruelas son ya escasas, 
aunque han causado algunas víctimas, particular
mente en los alojados en la Judería y en los indi 
viduos cuya ropa es lavada por las hebreas, que 
es donde tuvo principio dicha enfermedad. 

más augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 
El gobernador de Fernando Póo y sus depen

dencias participa que no ocurre novedad en aque
lla colonia, y que su estado sanitario continúa sien
do satisfactorio. 

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto 
de real órden lo siguiente: 

1. ° Que puedan ser admitidos como soldados 
voluntarios en la infantería aquellos jóvenes que, 
hallándose en la edad de 16 años , y presentando 
la salud y desarrollo físico proporcionado á ella, 
acrediten saber leer, escribir y las cuatro prime
ras reglas de aritmética. 

2. ° Que los que así ingresen, luego que adquie
ran la aptitud como soldados y reúnan la instruc
ción necesaria para los ascensos en las clases de 
tropa, puedan obtenerlos gradualmente, respe
tándose siempre de un modo riguroso los plazos 
de ejercicio que de uno á otro ascenso están pre
venidos, tanto en los turnos de antigüedad, como 
en los de elección. 

3. ° Que para la admisión de estos voluntarios 
ha de preceder la órden de la dirección general de 
infantería, y no la dará hasta que se halle asegu
rada, por los informes y documentos que exija, de 
que los interesados reúnen las cualidades para ser 
comprendidos en la excepción de que se trata; con 
lo cual, y atendida la dificultad que por el excesi
vo número de pretendientes ofrece el ingreso de 
cadetes en el colegio, es la real voluntad se facil i
te el medio de que puedan tenerlo en las filas los 
hijos de jefes y oficiales del ejército que así lo 
deseen. 

El Supremo tribunal de Justicia ha establecido 
como jurisprudencia: 

1. ° Que no causa desafuero el desacato á la 
Guardia civil , cuando esta obra como auxiliar de 
la jurisdicción ordinaria y el mandato resistido 
emana de esta. 

2. ° Que procede la admisión del recurso de ca
sación por infracción de ley ó doctrina legal, cuan
do concurren las circunstancias del art. 1,025 de la 
ley; y que procede su admisión cuando la subsa-
nacion de la falta no se ha reclamado como defec
to de procedimiento en tiempo oportuno. 

3. ° Que no procede la admisión del recurso 
cuando no se ha reclamado la subsanacion de la 
falta en la instancia en que se ha cometido. v 

4. ° Que no há lugar á las cuestiones de compe
tencia en pleitos que son fenecidos; y que para es
te efecto se considera fenecido el juicio ejecutivo 
cuando se ha dictado sentencia de remate. 

5. ° Que no se da recurso de casación sino con
tra la sentencia que es definitiva en el sentido del 
art. 1,011 de la ley de enjuiciamiento. 

6. ° Que aunque la ley 24, tít. 31, Partida 3.a, 
señala el modo natural y ordinario de extinguirse 
el usufructo por la muerte del usufructuario, no 
excluye que pueda extenderse su duración por 
condiciones ó pactos que no sean contrarios á su 
naturaleza y no hagan ilusorio el derecho del pro
pietario; y que la aquiescencia del interesado por 
un largo período de tiempo, tratándose de lo eje
cutado por un mandatario, surte los efectos de una 
ratificación. 

EL REINO. 

Dicen de Castellón de Ampurias que las aguas han 
arrebatado doce casas cen la mayor parte de sus 
moradores, y que tan lamentable desgracia ha 
producido gran pavor en el resto de la villa, ha
biendo huido muchas personas abandonando sus 
intereses. 

Parece que el corneta de la Guardia civil de Gero
na, José María Rico, entre otros actos de valor y 
abnegación que ha ejercido en los momentos críti
cos de la inundación de aquella ciudad, salvó dos 
infelices mujeres que se hallaban atascadas por el 
lodo en medio de las calles, y que indefectible
mente hubieran perecido con el acrecentamiento 
de la avenida, y que también salvó un cajón de d i 
nero de un abogado, y varios papeles de impor
tancia que pertenecian al mismo. 

Las proyectadas obras de exploración de aguas de 
Torremanzanas (Alicante) parece que van á ser 
acometidas muy en breve, gracias á la actividad y 
buenos deseos de los encargados de este asunto. 

El dia 13 del corriente, á las nueve y media de la 
mañana, se administró el santo sacramento del 
Bautismo á un hebreo, en la iglesia de la Catidad 
de Sevilla. Parece que la ceremonia tuvo lugar con 
toda la solemnidad propia de can sublime acto; 
siendo el padrino, en nombre de la referida her
mandad, el señor conde de Cabriñana. 

SECCION OFICIAL 

(Gaceta de hoy.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: 
El Excmo. Sr. Dr. D. Joaquín de Hvsern, médico 
honorario de cámara de S. M . , me dice á las do
ce de este dia lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. A . R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha dormido esta 
noche con ménos tranquilidad que en la noche an
terior. 

L a calentura de S. A . , si bien ligeramente más 
intensa, ha remitido esta mañana, y está como 
ayer á las mismas horas. 

El estado general de la enfermedad de S. A . R. 
es el mismo que en los últimos partes.» 

Lo que traslado á V, E, de órden de S. M . pa
ra su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 16 de 
Octubre de 1861.—El duque de Bailón.—Excelen
tísimo señor presidente del Consejo de ministros. 

Excmo, señor: El Excmo. Sr. Dr. D. Joa
quín de Hysern. médico honorario de cámara de 
S. M . , me dice á las once y media de esta noche 
lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
dona María de la Concepción ha pasado el día de 
noy menos tranquilo que ayer; sin tener oiás calen
tura ha tenido el sistema nervioso ligeramente ex-
f i S i ; ^ J t!?1mado la8 sustancias liquidas con ménos 
lacmciad El estado general de la enfermedad de 

r n ; n « . ?1}!IÜ0 (lue ha8ta aquí » 
Lo que traslado á V. E. de real órden nara su 

lnt^1nfnf1^ye^tos confuientes. P 
Ocrregd : \ t6l!: | -d-rdfB-. /^eio 16 de 

tísimo señor p r e s i d e ^ r ¿ 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y de-

MADRID 17 D E OCTUBRE D E 1 8 6 1 . 

DEUDA AMORTIZARLE (1 ) . 

VI . 
E n nuestro art ículo anterior demostramos que 

el crédito de la nación sufria las consecuencias 
de la falta de cumplimiento de la ley de 1.0 de 
Agosto de 1851 en la parte referente á deuda 
amortizable, aduciendo como prueba tangible 
de nuestro aserto el hecho de que la junta sin
dical de agentes de cambio de Paris había acor
dado cerrar la Bolsa de aquella capital á la ne
gociación de nuevos valores españoles , hasta 
que se hiciera justicia á las reclamaciones dé los 
tenedores de esta deuda. 

Con motivo de este acuerdo que nos cierra el 
único mercado en que encontramos los capitales 
necesarios para alimentar todas nuestras gran
des empresas comerciales, industriales y finan
cieras, y de los perjuicios que puede ocasionar 
á nuestro país semejante estado de cosas, de
cíamos; 

«Para que este mal desaparezca, es preciso re
solver de una manera digna las reclamaciones de 
los tenedores de deuda amortizable, porque de lo 
contrario, la responsabilidad en que ha incurrido 

, el gobierno por el solo hecho de haber surgido el 
conflicto de que nos ocupamos, se aumentaría con 
las grandes consecuencias que puede y que nece
sariamente ha de producir.» 

No cre íamos entonces que el ministro de H a 
cienda continuara encerrado en su lamentable 
apatía en presencia de una resolución que de 
tal modo hería nuestro crédito y lastimaba los 
intereses de nuestras grandes empresas, opo
niendo obstáculos á su libre desenvolvimiento; 
pero hemos visto defraudadas nuestras esperan-
. zas, porque después de tanto tiempo, nada se 
ha hecho, nada se ha intentado hacer para re
mediar el mal que denunciamos, y que empieza 
á producir fatales consecuencias. 

Para que nuestros lectores puedan conocer 
la exactitud de nuestras apreciaciones y la tras
cendencia de la medida indicada, creemos opor
tuno hacernos cargo de la animada discusión 
que sostienen los periódicos extranjeros con 
motivo de la cuestión que nos ocupa. 

L a Gazette des Chemins de fer, después de 
reasumir el contenido de los artículos que de
dica EL REINO al e x á m e n de la situación de la 
deuda amortizable y del acuerdo de la junta 
sindical de Par í s , establece la siguiente cuest ión: 

«En este momento se organiza en Madrid una 
sociedad anónima (la del ferro-carril de Ciudad-

(1) Véanse los números de 27 de Agosto, y 2, 
14, 20 y 25 de Setiembre. 

Real á Badajoz), que ofrece bajo todos los puntos 
de vista las garantías que se pueden desear en 
esta clase de empresas. ¿Podrá obtener esta socie
dad la cotización de sus-acciones en la Bolsa de 
Paris, mientras se resuelve la cuestión de deudas 
amortizables? Sentiríamos que por la torpeza del 
gobierno español encontrasen las empresas obs
táculos en su marcha y en su desenvolvimiento, 
porque cumpliendo los compromisos que contraen 
con el público, vendrían á sufrir en su crédito por 
la falta de cumplimiento de la ley de 1851.» 

L a indiferencia coa que el gobierno mira las 
reclamaciones de los tenedores de deuda amor
tizable, empieza, como anunciamos, á producir 
funestos resultados, puesto que impide el desen
volvimiento: de nuestras empresas industriales; 
y por una coincidencia fatal, la primera que tie
ne que luchar con los obstáculos creados por la 
falta de cumplimiento de la ley de 1851 es la 
empresa del ferro-carril de Badajoz, cuya i m 
portancia política no puede negarse, puesto que 
aquella vía es la que ha de enlazarnos con el 
vecino reino de Portugal. 

Hasta ahora no existe más que la duda de sí 
serán ó no admisibles á la cotización de la Bol 
sa de Paris las acciones que emita la empresa 
del indicado ferro-carril de Ciudad-Real á B a 
dajoz; pero queda al arbitrio de los tenedores de 
deuda amortizable el hacer que se resuelva en 
sentido contrario á nuestros intereses, y sí has
ta ahora no lo han hecho, segures y confiados en 
la justicia de su causa, quizá recurrirán á ese 
extremo impulsados por la conducta del gobier
no español. L a contestación que sobre este pun
to da Le Gourrier du Dimanche á la pregunta 
de la Gazette des Chemins de fer, no deja la 
menor duda. Hé aquí cómo se expresa nuestro 
apreciable colega parisiense: 

«Creemos que si la junta sindical recibiese una 
reclamación de los tenedores de deuda amortizable 
pidiendo la exclusión de los fondos españoles, ad
mitidos á la cotización hace algunos años por su 
sola voluntad, reclamación que tendrían derecho á 
formar á título de justas represalias, la junta se 
vería obligada á atenderla, cualquiera que sea su 
buen deseo, tantas veces demostrado, de contribuir 
cuanto le sea posible, en los límites de su influencia 
y de sus atribuciones, al desenvolvimiento de la 
industria en España.» 

L a situación es pues grave, y semejante es
tado de cosas no puede durar, si no se quiere 
comprometer el éxito de nuestras empresas co
merciales y lastimar los grandes intereses crea
dos. Hasta ahora solo está cerrada la Bolsa de 
Paris á la negociación de los valores que emita 
el gobierno español; pero de un dia á otro, 
una nueva reclamación de los tenedores de deu
da amortizable puede privar á nuestras em
presas de aquel gran mercado, único que las 
alimenta con los cuantiosos recursos que pro
porciona. 

E s preciso, por lo tanto, resolver de una 
manera digna las peticiones que han motivado 
un conílicto que amenaza tomar grandes pro
porciones. E s cuestión de honra para el gobier
no y para la nación que la ley de 1851, que 
constituye un contrato bilateral entre la nación 
y sus acreedores, sea religiosamente observada. 
Un deber de patriotismo^ nos impele á itamar 
seriamente la atención del gobierno hácia este 
asunto, y esperamos confiados en que esta vez, 
por lo ménos , no serán desatendidas nuestras 
leales excitaciones. 

escribe al Diario de Barcelona su correspon- j 
sal de Madrid, los generales de marina Santa 
Cruz y Quesada, y los Sres. Osea (D. Miguel), 1 
l u c h a d a , M a r o Sandoval, Caballero (D. Á.n- ! 
tonio) y Sánchez Silva. 

Nosotros hemos oído decir que estuvo efec- \ 
tivamente comprendido en la lista de los sena- | 
dores, acordada por el gobierno hace dias para 
presentar á la aprobación de S . M . , el nombre 
del S r . Alfaro Sandoval, lo mismo que el del 
S r . Alonso Martínez; pero que después fueron 
borrados y sustituidos por los de los Sres. S a n 
ta Cruz, ex-ministro de Marina, y Osea, minis
tro jubilado del tribunal Supremo de Justicia. 

Más adelante, el mismo corresponsal, o c u p á n 
dose de las disidencias ocurridas en el seno de 
la mayoría que anunció la prensa independien
te y que los periódicos de la situación negaron, 
añade: 

«Mi imparcialidad me manda decir que si bien 
no existen tales disidencias, es indudable que d i 
putados de la mayoría , comprometidos á apoyar 
esta situación hasta más allá de su muerte, se han 
aproximado, ya al general O Donnell, ya al señor 
Posada, dándoles amistosos consejos para que des
envuelvan el pensamiento de la unión liberal de la 
manera que en un principio creyeron todos se des
envolvería, y para que den á la opinión las justas 
satisfacciones que demanda en las cuestiones polí
ticas y administrativas que están sobre el tapete. 

No se trata por ninguno de los amigos de la s i 
tuación de introducir en la política una variación 
fundamental; pero se desea, sí, y se desea ardien
temente, que el gabinete O'Donnell gobierne de 
un modo tan constitucional, tan cuerdo y tan ver
daderamente popular, que haga imposibles las es
peranzas de los que todavía sueñan con la vuelta 
de la reacción.» 

nuestro país, dice La Iberia 
venido á realizarse todo cuando hah*11 e 3 H 
cado desde que apareció en Pi Pr%S 
Prensa; es decir, que iremos á M i i ^ 0 H 
cia é Inglaterra. 

Ahora bien: ¿cuál será en ^ 
tado de esia expedición e n c o ^ 6 1 ^ 
dremos de ella tan airosos 0 0 ^ ^ ¿ ^ 
na? ¿Qué podemos ganar? ;0U¿ Chir^u 
der? ¿Losaben los ministerialesri 61508 Per. 
mo gobierno? " abeelinis. 

E l tiempo será el único que cont . , 
plidamente á estas preguntas. á 

El Constitucional no lleva á bien que las opo
siciones apoyen la candidatura del S r . R íos 
Rosas para la presidencia del Congreso, y cree 
que este eminente hombre de Estado no debe ad
mitir los votos de los llamados polacos. 

Vamos claros, carísimo colega; ¿cuántos son 
los diputados polacos de la minoría? Creemos 
que no pasan de dos ó tres, mientras que en la 
mayoría hay lo ménos cuarenta. E l verdadero 
polaquismo se ha pasado en cuerpo y alma á las 
filas ministeriales. E n las de la oposición solo 
han quedado unas cuantas individualidades de 
la fracción política á que alude El Constitu
cional. 

E l S r . Ríos Rosas no es de los que abdican y 
reniegan de sus principios en cambio ds posi
ciones elevadas. Pero no puede ni debe rechazar 
los votos que, sin él solicitarlo y sin condiciones 
de ninguna especie, quieran darle los diputados 
independientes. 

L a s oposiciones tienen el deber de unir sus 
esfuerzos para combatir una administración de
sastrosa y reaccionaria que lleva á la nación 
al precipicio. Para esto no se necesitan coali
ciones ni amalgamas m á s ó m é n o s convenien
tes ó posibles; basta solo que haya buena fé, 
patriotismo y moralidad. 

L o que es inexplicable y hasta ridículo es lo 
que acontece á la situación actual, que habiendo 
dispuesto del poder por más de tres años , no ha 
conseguido amalgamar los diversos elementos 
de que se compone, ni constituir un partido, ni 
robustecer el gobierno, ni consignar un princi
pio, ni establecer un sistema, ni plantear una 
buena administración. 

Los nuevos senadores cuyos nombramientos 
han sido ya rubricados por S . M . son, s e g ú n 

. . L a ya célebre frase deque España es un pre
sidio suelto, atribuida al general O'Donnell por 
el bien informado corresponsal que tiene ea 
Madrid el periódico barcelonés La Corona, ins
pira á nuestro estimado colega La Iberia las 
siguientes líneas en que se advierte la justa i n 
dignación producida por semejantes palabras, 
que bastan por sí solas para dar la medida de 
la elevación de ideas de quien las ha pronun
ciado. 

Dice así nuestro colega: 
«Toda la prensa liberal independiente ha re

chazado con indignación patriótica el dicho que se 
atribuye al más alto personaje de la situación, de 
que España es un presidio suelto. 

Ninguno de los órganos del gobierno ha negado 
terminantemente que dicha frase fuese repetida 
por el personaje á quien se atribuye; la mayor par
te han callado, y alguno de ellos—por ejemplo, Et 
Constitucional—ea vez de desmentir el hecho, solo 
ha intentado amenguar su grave significación con 
risas y burlas del peor género posible, para venir 
á demostrar, después de todo, que si el general 
O'Donnell hubiese dicho tal cosa, su razón tendría 
para decirlo. 

¿Puede darse mayor cinismo? Poseída de un no
ble sentimiento de dignidad nacional, La Discusión 
exclama: 

«Nosotros creíamos que los diarios ministeriales 
se apresurarían á desmentir estas noticias, á negar 
estas palabras que son otras tantas bofetadas da
das sobre las mejillas del pueblo español. Pero 
¡cuál no habrá sido nuestro asombro al ver que 
los periódicos ministeriales vienen casi confirman
do este dicho tan deshonroso para el gobierno! En 
verdad, el general O Donnell, ni por su origen, ni 
por su carácter, ni por su sangre, ni por su tempe
ramento puede ser español; y por lo mismo no nos 
conoce: no comprende las cualidades de este pue 
blo, que se distingue porque no tiene doblez en su 
carácter, y porque es jfiel y leal á sus compro
misos.» 

El Pensamiento Español dicen, 
trevístas secretas del ministro de Est 1 ^ 
ley-el-Abbas no asisten los intérpretes ? M " 

E l Times da la singular noticia \ , 
tratado hacer rey de Méjico á P r a n ^ 
acompañándola del siguiente comeniarî !SCo ^ 

«La única objeción es averígnar si i0 ' 
nos querrán aceptar el regalo.» 8 meM. 

Á propósito de la misma noticia se expre 

•rio ^ 
así el corresponsal en París de un ¿ 
provincia: 

«Voy á referir á V . una increíble mentira f • 
no se dónde, y que no me hubiera atrevido ^ 
tarle á no ser por el deseo de evitar que ^C0D' 
prenda el verla tal vez publicada como cosa f **" 
en algún periódico. Se la referiré con t A 
sencillez. n toda 8a 

Se asegura que el emperador, á fin ^ 
glar la cuestión de Italia, ha tomado arre. 

va en presentar una proposición con el o h J l ' 
ofrecer a l rey de Nápoles la corona de 

Se me figura que después de esto no j ¿ 
j que los franceses no carecen de inventiva-

es acaso una notabilísima excentricidad poiif' 
este medio de conseguir que el rey de Nápoj^ 

1 pierda todo interés en la cuestión de Italia?» " 

I S e g ú n la prensa ministerial, aún no se ha 
| decidido qué ministro ha de redactar el discur-
í so de la Corona. 

I Ha regresado á Madrid, después de su excursión 
I á Cataluña, el Sr. D. Ensebio Asquerino. 

También ha llegado el Sr. D. Cárlos Godinez 
j de Paz, diputado en las Córtes constituyentes por 
| la provincia de Cáceres. 

Dice La España Militar o ue el expediente sobre 
casamientos, ó más bien sobre las pensiones dé las 
viudas y huérfanas, está en el Consejo de Estado, 
y se cree que recaerá prontamente sobre él un 
acuerdo. La misma publicación dice que, según 
sus informes, que cree fidedignos, el expediente 
sobre las compañías de preferencia está hace tiem
po en el ministerio de la Guerra, después de habcr 
recibido vastos informes y el acuerdo de la junta 
consultiva. Se cree que todos los directores de las 
armas están por la abolición. 

Sü ha aprobado por e¡ gobierno el proyecto pa
ra construir una casa de locos en la capital de la 
isla de Puerto-Rico. 

En Manila se va á construir una cárcel y una 
casa correccional. 

Opina nuestro colega E l Contemporáneo, 
fundándose en lo que dicen los periódicos mi 
nisteriales, que el S r . Martínez de la Rosa se 
queda sin ser senador, á pesar de sus años y 
de sus dilatados é importantes servicios, porque 
el gobierno le necesita indispensablemente para 
candidato de la presidencia del Congreso. 

En El Pensamiento Español leemos las siguientes 
líneas, cuyo contenido merece en nuestro concepto 
que se aclare por qaieu corresponda: 

«Según hemos oido, el rematado Useleti de Pon
te, á quien el tribunal Supremo de Guerra y Mw-
na condenó como reo de homicidio en la perso 
de D. Juan de Tapia, ha sido eximido por el 
nisterio de la Gobernación de llevar la cadena ca
yo uso prescribe el art. 96 del Código penal par* 
los que se hallen en el caso de aquel desgracia • 

Agradeceríamos á los diarios ministeriales p v 
curasen averiguar la verdad que haya en es , ; 
nos lo dijesen.» 

E l l imo. S r . D . Angel García Segovia, or
denador de pagos que fué del ministerio de la 
Gobernación, ha sido nombrado delegado régio 
del Banco de economías . 

Dicen de Constantinopla que el sultán ha deci
dido reorganizar la guardia imperial turca; cuŷ  
cuerpo se constituirá sobre ¡as mismas bases q 
las de la guardia imperial francesa, y comp̂ 11 
rá un efectivo de 25,000 hombres. 

No es cierta hasta ahora, s e g ú n dice un dia
rio ministerial, la noticia de que va á ser nom
brado gobernador civil de las islas Baleares el 
S r . Iñ igo , oficial que es del ministerio de la G o 
bernac ión . 

S e g ú n las noticias recibidas por los diarios 
ministeriales, se da ya como segura la de que 
de un momento á otro ha de quedar firmado el 
convenio en virtud del cual los gobiernos de 
Francia , Inglaterra y España se comprometen á 
llevar sus fuerzas unidas al golfo de Méjico, de
biendo penetrar hasta la capital de aquellos E s 
tados, en el caso de que se conceptúe conve
niente. 

Dice un periódico ministerial que el 12 se vió 
en consejo de guerra celebrado en Málaga la 
causa formada contra 38 individuos vecinos de 
Alora. E l fiscal pidió diferentes penas, y la ab
solución para la mayor parte de los presos. 

Ocupándose de lo que con relación á los asun
tos de Méjico ha publicado la prensa extranjera, 
üníco medio de que en la actualidad disponemos 
para conocer en las cuestiones importantes para 

Parece que S. M . el rey de los Países-Bajos 
ha permanecido dos días en Paris. 

solo 

formada ® 

liz Po 

de contra este la pena de doce años de pres 

El fiscal que entiende en la causa ^ ^ 
Zaragoza contra el catedrático Sr. ^ ^ . ¿ ^ 

La Crónica recibió ayer el siguiente ^ 
telegráfico relativo á la cuestión de Melic0r'ecl3nls 

«Paris 1 5 . - E I Pays asegura que E s p a ñ a ^ de 
de Méjico una completa satisfacción, P"» á ^ a -
una embajada extraordinaria q"6^; Jonte. 
drid, y el reconocimiento del tratado A i ^ el 

En caso contrario, el u l t imátum fmr acioD ^ 
desembarco de 12,000 hombres y la OCUF 
Veracruz y Tampico.» 

El Sr. Mon, embajador de EsPaña f i n e s a & 
dado un gran banquete en honor de 1- ^ ^ é , 
Alba, madre, y del embajador türc0' - doO' 
que á fines del corriente mes viene a * ^ 
de asícomo en Paris está acredi tadojo^ ^ ^ 
sentante del sultán. Además áe ^ ^ brnfluete 
hay de Veli-Bajá estaban i"v,tad;S ' ^gola ^ 
(que como todos los de la e m b a j a d a ^ ^ ue como toóos ios uc i * e reg-
espléndido) la duquesa de MedinaceM ]% ^ 
sa á Madrid en esta semana el dtiq 
quesa de Bivona, los condes de Onate y * 
señora, Coello y ^ ^ ^ d i p o t ^ hilo, los condes de Cüleruelos los di? dero 

] . A 1 Pnnton Lorenzana, Miranda, 
conde del Pontom : ]0s \ ^ 
Col lantes ,b i jo ,e lcondedeGuqb áa8. 
de la embajada y otras personasdist j 

— — — T T ^ u c dio y 4 
La Esperanza recm* la noticia J 

nosotros reprodujimos de ser esPano 



EL REINO.—Jueves 17 de Octubre de 1861. 

mb.ia<Iafflatro<1ui, y asegura que 
ia..'áe9c rájenla coa-itivadeMuley-e,-

^ S u r d e s d e M a r r o e c o , . Más vale asi. 

rr¡stina tuvo gran recepción d viernes 

^ i é l S con motivo de los días de 
'•úrt69, • « • .nninn-T— 

el brig adier comandante general de 
pite* Í ^ ^ M i l a n s del Bosch pasa de se^ 

^ ' n á Santo pomingo. 
cabo 

.ice una carta de Ñápeles 
íUD ds Obras públicas 

la visita que 
acaba de hacer á 

f rustro-
ncias producirá buenos resultados, jrovn 

dentro 
de poco se emprenderán allí en 

> e ^""¡a"algunas obras públicas, proporcio-
^ ^baio á la clase obrera, que es una de las 
^ ^ e s más apremiantes de aquel país. 

miento de Alcalá de Henares ha aeor-
£|aytin iniciativa de su presidente, Sr. Palou, 

pfc ^^uscricion nacional, previo el benepláci-
á fin de levantar una estatua en 

jej goDiier^u'üniver8idad de aquella ciudad, al 
^ obiern« 

de 

¿iZoá Alcalá-
en memoria de ios beneficios 

ales de Beneficencia llama la atención del 
• stro de Fomento sobre lo conveniente 

!:-:or 10 coasignar en los pliegos de condiciones 

ya 

• también 

ntratas de carreteras, que los contratis-
" "a obligación de construir barracas donde 
fiadores puedan resguardarse de la intem-

la noche y en los dias de lluvia. Propo-
FER16 rL:\n dicha publicación que por la dirección 
'e i de beneficencia y sanidad se estudien los 

g de qUe en las carreteras generales haya es-
\ecidos, como servicio del Estado, médicos y 
t4, inop He elementos para la inmediata curación toda ciase 
de las enfermedades. 

v la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
^ publicado; á plazo, 49-60 pr i . de 40 c , 

flffiíferVido á 42-60 d., publicado. 
l i deuda del personal á 21-50, no publicado. 

Por todo lo cual auguramos á nuestro nuevo co
lega una brillante acogida, y le deseamos larga 
vida y prosperidad. 

La Revista Ibérica cubre las suscriciones de La 
Razón. 

El sorteo de la lotería moderna que se ha de cele
brar el dia 24 de Diciembre de 1861, constará de 
25,000 billetes al precio de 1,000 rs., distribuyén
dose 937,500 pesos en 1,806 premios de la manera 
siguiente: 

Premios. 

1 
1 
1 
4 , 
1 

Pesos fuertes. 

de 
de 
de 
de 
de 

200,000 
100,000 
25,000 
20.000 
16,000 

1 de 12,000 
10,000 
8 000 
5,000 
3 000 

30 000 
50 000 
50,000 

406,250 

1,000 

de 
de . . . 
de . . . , 
de . . . 
de 2,000 

50 de 1,000 . 
100 de 500 , , . . 

1,625 de 250 . . . . 
2 aproximaciones de 500 una, a l \ 

número anterior y posterior ( 
al que obtenga el premio del 
200,000 pesos fuertes > 

2 ídem de 400 una, al \ 
número anterior y posterior al f 
que obtenga el premio de 100,000 í 
pesos fuertes 

2 idem de 225 una, al N 
número anterior y posterior a / 
que obtenga el premio de25,000 í 
pesos fuertes / 

1,806 

800 

450 

937,500 

REVISTA DE LA PRENSA. 

EL DIARIO ESPAÑOL sigue discutiendo con 
nosotros á propósito de la cuestión de las oposi
ciones y de la candidatura del Sr. Rios Rosas para 
presidente del Congreso. 

EL CONSTITUCIONAL se entusiasma ante la 
ilusión que se forja de que merced al general 
O'Donnell la política española no se resiente de 
eitranjerismo. 

EL CONTEMPORÁNEO, poniéndose de nues
tra parte en la cuestión que hemos suscitado acer
ca de la aceptación por parte del Sr. Rios Rosas 
de la candidatura de presidente del Congreso, ma
nifiesta la pequeñez de los periódicos ministeriales, 
que tratan de rebajar tan elevada cuestión, en que 
solo entran cocsideraciones de patriotismo, al n i 
vel de un asunto puramente personal. Nuestro es
timado colega dice con tal motivo, y con suma 
oportunidad, que mediando el respetable y autori
zado nombre del Sr. Rios Rosas, es vano el empe
ño de Jos ministeriales en querer dar tan exiguas 
proporciones á la cuestión de presidencia, porque 
todo el mando recordará que no hay en los fastos 
de la situación actual ejemplo de otro hombre á 
laien más se haya halagado ni querido atraer al 
seao de esa escéptica comunión; y que por lo tanto 
'tatar ahora de desautorizarle suponiéndole de 
ambiciones baladies, es exponerse, como se expo
nen los órganos del general O'Donnell, al sarcas
mo del pais. 

LA ESPAÑA discute con El Constitucional sobre 
Eterna del principio de autoridad. 
LA IBERIA, citando varios hechos históricos y 

egales de nuestro país, escribe acerca de la sobe-
liaia Popular y del importante papel que el mis-
•^ba hecho siempre, al advenimiento de muchos 
««los monarcas de Castilla, Aragón y Navarra. 

EL CLAMOR PÚBLICO se ocupa también del 
-santo de la presidencia del Congreso, que es el 
ê hoy tiene el privilegio de absorber la atención 

publica, 

^A DISCUSION cita, en prueba de lo poco ga-
tidad*39-qUeeon el §eneral O'Donnell está la segu-
qoe lnc^v^U£d , la persecución desencadenada 
l i 88 ejerce contra varios demócratas y contra 
¡¡CeCOronei progresista, pudiendo llegar el caso, 
5ea'^nvi8ta de tales ejemplos, de que mañana 

Jeto de semejantes rigores cualquier gene-
Y^servador. 

o» i ^ ^ ^ A D E S , haciéndose cargo de nues-
iculos y de los de ios periódicos ministe-

(;0Q *cerca ^ la cuestión de presidencia del 
^erdo0' d̂ Ce n0 Pue^e ser In*s 0Portuno el 
1551 C'Ue evocamos de lo que sucedió en 
^ Sr /̂t11^? to^as âs oposiciones unidas votaron 
puê Q1 artinez de la Rosa para aquel elevado 

tro; 
'iales 

CRÓNICA GENERAL. 

Los billetes estarán divididos en décimos, que se 
expenderán á CIEN REALES cada uno en la l 
administraciones de la renta desde el dia 7 de 
Diciembre. 

A l dia siguiente de celebrarse el sorteo se darán 
al público listas de los números que consigan pre
mio, único documento por el que se efectuarán los 
pagos, según lo prevenido en el art. 28 de lai ins
trucción vigente, debiendo reclamarse con exhibi
ción de los billetes, conforme á lo establecido en 
el 32. Los premios se pagarán en las administra
ciones en que se vendan los billetes, en el momen
to en que se presenten para su cobro. 

Es compatible la aproximación que corresponda 
al billete con otro premio que pueda caberle en 
suerte. 

Se entiende que si saliese premiado el núm. 1, 
su anterior es el núm. 25,000, y si fuese este el 
agraciado,el billete núm. 1 será el siguiente. 

Ha aparecido el primer número de un periódico que 
se titula El Amigo del soldado, y está dedicado á la 
clase de tropa. 

DE ESPECTÁCULOS. 

En el teatro de Variedades, tan favorecido del pú
blico como lo está siendo desde que comenzó la 
temporada, se representó anoche la célebre co
media del Fénix de nuestros ingenios, titulada La 
niña boba, donde la señorita Berrobianco alcanzó 
uno de sus más legítimos y verdaderos triunfos; 
pues á excepción de una sola actriz, á quien no ne
cesitamos nombrar, ninguna otra conocemos que 
haya sido capaz de dar ai difícil papel de la pro
tagonista de la obra de Lope de Vega un carácter 
más fijo de naturalidad verdadera. También la se-
ñ®rita Sanz, en su papel de marisabidilla latini
parla, obtuvo justos y merecidos aplausos. 

El Sr. Romea, á cuyo incansable afán por dar 
vida artística al teatro que tan dignamente dirige, 
así como á su indisputable y distinguido mérito 
como actor, se debe el prestigio que el coliseo de 
Variedades ha conseguido ya adquirir entre la 
más escogida sociedad de Madrid, estuvo en la co
media de anoche á la altura en que siempre sabe 
colocarse, y de la cual en ninguna ocasión se le ha 
visto descender. 

La función de ayer, como todas á las que hemos 
tenido ocasión de asistir en el citado teatro, agra
dó sobremanera á la escogida concurrencia que 
llenaba las localidades. 

Esto no obstante, y creyendo ser intérpretes de 
la opinión general, aconsejaremos al Sr, Capo, 
primer actor del género cómico, que demuestre un 
gusto más delicado en la elección de obras de su 
género, pues las que hasta ahora ha tenido el mal 
tino de poner en escena, son chocarreras, absur
das é insustanciales, cuando no maliciosas y des
vergonzadas. 

Entre los saínetes de D. Ramón de la Cruz 
pueden elegirse, sin gran trabajo, muchos muy 
notables, y en otro caso el moderno repertorio de 
piezas verdaderamente chistosas, aunque no sea 
muy abundante, no es, sin embargo, tan escaso 
que obligue á que en un teatro donde se represen
tan obras dramáticas de nuestros primeros inge
nios, se abran paso engendros atrevidos y mons
truosos que disgustan y hasta repugnan. 

Por indisposición de la señora Marin, no pueden es
trenarse hoy en el teatro del Príncipe las cuatro 
piezas de que'dimos cuenta ayer; pero tenemos 
entendido que se pondrán en escena á la mayor 
brevedad. 

Los periódicos americanos se ocupan de una nueva 
excentricidad. Se trata esta vez de una fábrica de 
tenores, sopranos, barítonos, etc. La formación de 
estas voces humanas se efectúa (dice el manifiesto 
de la empresa) por medio de una ligerísima opera
ción quirúrgica en lo interior de la laringe, cu
yo descubrimiento se debe al genio del doctor 
Poztdoll. 

No vendría mal que el doctor americano se die
se una vuelta por nuestro teatro Real. 

Todavía no se han representado en la Grande Opera 
de Paris ni el rancio ^Icesíes, de Gluck, ni el re
formado Pedro de Médicis, del príncipe Ponia-
towski. Todas son dificultades, intrigas pari
sienses, retardos siempre.—La ópera Pedro de Mé
dicis está anunciada ya para la primera represen
tación de la próxima semana. Veremos si no nos 
llevamos más chascos. 

También la anuncia la empresa del teatro Real. 
Pero ¿la oiremos? 

Se ^ , — ^ 

^ Anudad1'311 ya en Madrid los guardias nobles de 
VÜ! loa ncLPOrta¿0re8 de los sdlídm encarnados 
h? ab.wA03 ímmos- cardenales de España. 

58 de SIÍ; . iel Pontífice que traerá los bir-
^ eminencias, no ha llegado aún. 

^ C f e ^ ^ o c o n siete hi _ijos de corta edad, que 
entermedades y otras vicisitudes que 
• encuentra en la 

*to d 

fid A meiior -P ^uvucncra en la mayor miseria 
•^t Püblical^Ur80.Para subsistir, implora la ca 
ío Ste y desín^0^^100 recurso le q " 6 ^ en 
¡o do. * Z T hÚíi s i t u ^ ™ - Su casa'calle de 
hv* ei5viar SÍV0 fUart0 tercero> izquierda, donde 

^ t ^ o a ^ l T 61 nÚm- ^ t 0 m o P ™ » de la 

^t^c^SSS' seolítica'l iteratura.a-

SECCION ECONÓMICA. 

CUATRO PALABRAS á los señores libre-cambistas 
de la Bolsa de Madrid, por D. JosÉ FERRER Y V i D A L . 

(Conclnsion.) 

Combatís la protección porque según vosotros 
conduce al monopolio, y os hemos probado que 
vuestro sistema, si por desgracia fuese practicado 

todas las naciones, conduciría al mayor por ai 

cuyo periódico son 

Jj'o,?11.1'secretario. 
res de letras de los 

Cn iVloraita. 

mas funesto de los monopolios. 
Queréis obtener por vuestro sistema la división 

del trabajo, y aunque dentro de ciertos límites ad
mitimos el principio, ia guerra entre los Estados 
antes Unidos, y el consiguiente bloqueo de los 
puertos que suministraban al mundo las cinco sex
tas partes del algodón en rama, ha venido á de 
mostraros que aun este sano principio no debe 
llevarse hasta el último límite. 

Ensalzáis vuestro sistema, porque según vos-
otros, si fuese umversalmente practicado, los pai 

sea se dedicarían á las industrias en que mejores 
resultados pudiesen dar; y esperamos probaros has
ta la evidencia que vuestro sistema seria el medio 
más á propósito para no alcanzar jamás semejante 
resultado; que el sistema protector, tal como he
mos manifestado comprenderlo, es el único que ha 
ofrecido este resultado á la humanidad, el único 
que puede ofrecérselo en lo porvenir. 

Por favorables que sean para una industria i m 
portante las circunstancias de un país, está fuera 
de toda duda qpe jamás logrará establecerle en 
él sin el escudo del sistema protector: todas las 
industrias en su infancia—y la infancia de las i n 
dustrias dura mucho—producen poco, malo y ca
ro, y mueren infaliblemente si se las obliga á l u 
char con industrias de otros paisas cuyas fuerzas, 
completamente desarrolladas, las ahogan en el pri
mer embate. 

¿Necesitáis pruebas? Acudamos en primer lu 
gar al país donde nació vuestro sistema, con el 
principal objeto de exportarlo: al país que mejor 
ha entendido y entiende la ciencia de la riqueza; á 
^sa Inglaterra, cuyos hombres de gobierno admi
ramos y cuya conducta aplaudiríamos si fuésemos 
ingleses, pero que no podemos secundar habiendo 
nacido en España. 

Su rey Eduardo I I I empezó á comprender que 
nunca seria Inglaterra manufacturera y mercantil, 
ni alcanzaría jamás la prosperidad y la pujanza 
indispensable para llegar á ser una nación de p r i 
mer orden, mientras exportase sus primeras mate
rias, importando productos elaborados. 

Inglaterra exportaba sus lanas, y otras naciones, 
y particularmente los Países-Bajos, se encargaban 
de enviarle magníficos paños. 

Se poseía la primera materia, y sin embargo, la 
industria lanera no podía arraigarse en aquel país, 
fué forzoso acudir al sistema protector. 

Se impuso primero á los introductores de paños 
la obligación de emplear el producto de sus impor
taciones en géneros del país; pero esto no protegía 
bastante. 

Vino Eduardo I V , y prohibió enteramente la 
importación de paños y otros artículos; la reina 
Isabel prohibió ó impuso altos derechos á la i m 
portación de varios productos elaborados, y la i n 
dustria lanera y otras varias se establecieron para 
siempre en aquel país , siendo una de las principa
les bases de su constante prosperidad. 

Hé ahí , pues, cómo sin el sistema protector, esto 
es, con la aplicación de vuestro libre^cambio, siem
pre se hubiera creído que la Inglaterra no podia 
dar Jamás buenos resultados en la industria lanera, 
y que nuestro sistema, cual piedra de toque, probó 
que Inglaterra podia no solamente combatir, sino 
vencer á las naciones que con la introducción de 
sus productos habían impedido hasta entonces su 
desarrollo y prosperidad. 

Previendo Inglaterra toda ia importancia y fu 
turo desarrollo de la industria algodonera, trató 
de aclimatarla en su país á todo trance. Las l l a 
madas todavía indianas, esto es, los géneros de al
godón estampados que procedían de la India, eran 
mejores y más baratos que los que Inglaterra po
día producir: admitiéndolos libremente, esto es, 
adoptando vuestro sistema, era imposible que pu
diera arraigarse en Inglaterra la industria algo
donera. 

Acudióse al sistema protector, llevándolo has
ta la exageración, pues se prohibió absolutamente 
y con penas las más severas la importación de in
dianas, aun cuando procediesen de las factorías 
que la misma Inglaterra había establecido, en la 
India: prefirió consumir sus propios tejidos, mucho 
menos perfectos y más caros, y regalaba aquellos 
productos á otros países que para nada tenían en 
cuenta el desarrollo de sus fuerzas productivas. 

Inglaterra arruinó algunos años después la fa
bricación algodonera en la India, convirtiendo 
aquel vasto país en otro de sus más importantes 
consumidores. 

Hé aquí cómo el sistema protector descubrió otro 
país en el que la industria algodonera podia dar 
mejores resultados, y este país no hubiera podido 
ser hallado con la práctica del libre-cambio. 

Francia, Rusia, Prusia, España, nos ofrecen 
cuantas pruebas necesitáramos en apoyo de nues
tra proposición; pero nos haríamos pesados, y nos 
limitaremos á decir dos palabras sobre los Esta
dos-Unidos, ya que de ellos dijeron Smith y Say 
que debían fiar su porvenir exclusivamente á la 
agricultura. 

Es sabido que mientras la América del Norte 
fué una colonia inglesa, la patria de Smiíh, el país 
del libre-cambio, prohibió en ella el estableci
miento de la industria manufacturera. 

Grandes eran, sin embargo, los elementos de 
aquel país para varias industrias; carbón, hierro, 
algodón, lana, todo excelente y barato. 

Jamás empero hubiera logrado establecer la in
dustria manufacturera mientras, perteneciendo á 
Inglaterra, hubiese estado obligado á admitir el 
libre-cambio; porque la metrópoli con sus produc
tos mejores y más baratos hubiera arruinado en su 
cuna su industria manufacturera. 

Pero vino la guerra que produjo su indepen
dencia , y en medio de sus rigores se creó y 
desarrolló su indus,ria , por la razón de verse 
libre de vuestro sistema; esto es, de la ruinosa 
competencia de los productos extranjeros. Con 
el establecimiento de la industria progresó tam
bién la agricultura y aumentó el valor de los ter
renos. 

La paz de París fué favorable á vuestro sistema, 
y la industria manufacturera estuvo á punto de 
perecer, y sobrevinieron quiebras y ruina, y bajó 
el valor de la propiedad rura l : buscóse otra vez 
remedio en el sistema protector, y otra vez la i n 
dustria prosperó, y con su ayuda llegará sin duda 
un dia á competir en perfección y baratura con las 
primeras naciones del mundo. 

Ved, pues, cómo los Estados-Unidos, con tan 
buenos elementos para el desarrollo de la indus
tr ia, no hubieran podido jamás aclimatarla en su 
seno sin acudir al sistema protector. 

Creemos innecesario aducir más pruebas y dejar 
suficientemente demostrado que, por favorables 
que sean las circunstancias de un país para una 
determinada industria, jamás logrará establecerse 
y desarrollarse en él sin el auxilio del sistema pro
tector. 

Ahora bien: ¿sois capaces de sostener que en el 
mundo no hay región alguna en laque existan ele
mentos más favorables para la industria que las 
que son hoy principales centros productores, y due
ñas por lo mismo del mercado universal? 

Que Ci tas regiones existen lo dice el buen senti
do, lo dice la historia de la industria. La industria 
española en el siglo X surtía de lanas y sedas á las 
naciones que la empobrecieron después con sus pro
ductos. La India era el centro de la producción a l 
godonera, y ya hemos visto cómo la Inglaterra la 
ha reemplazado. 

Colbert arraigó en Francia varias industrias, 
sirviéndose en todas partes de la misma palanca 
del sistema protector: ¿ os atrevéis á afirmar que 
en la América del Norte, por ejemplo, que tan r i 
co combustible y otros elementos posee, no podrá 
jamás la industria manufacturera ofrecer mejores 
resultadost 

Si un dia fué nuestro suelo tan favorable al des
arrollo industrial, y supuesto que la naturaleza no 
nos ha negado grandes depósitos de carbón y 
hierro, que nuestra agricultura puede ofrecernos 
abundantes primeras materias, que el sol que nos 
alumbra es el mismo que nos alumbraba hace nue
ve siglos, ¿no podemos esperar que este suelo con 
nuestro sudor regado pueda ofrecer más tarde 
mejores resultados para la industria manufacturera, 
que los países que hoy se consideran invencibles? 

No os atreveréis á negarla probabilidad, la casi 
ceríeza de que existen otro? países que pueden 
dar mejores resultados para determinadas indus
trias que los que hoy las ostentan triunfantes; pero 
os hemos probado que estos países se encontraron 
con nuestro sistema, no con el vuestro, y en con
secuencia tampoco se encontrarían jamás otros si, 
lo que Dios no permita, obtuviéseis la práctica 
universal de vuestra doctrina. 

Sin el sistema protector, los tejidos de algodón 
seguirían viniendo de la India, los paños holande
ses inundarían todavía la Inglaterra: luego vues
tro sistema impedirla para siempre que los países 
se dedicasen á las industrias en que mejores resulta* 
dos pudiesen dar. 

Continúa el Sr. Pastor examinando á su modo 
las causas de haber durado tanto años el monopo-
lio y el abuso de la industria algodonera; y a l ha
cer mención de que dijimos en la información 
parlamentaria que el haberse convertido en un 
momento solemne nn cero en un seis salvó la i n 
dustria algodonera, exclama: «Esto se dice y esto 
»se halla impreso: si es verdad que se ha falsifica-
»do la voluntad del legislador, el escándalo no 
»puede ser más horrible: si no es cierto, es laca-
wlumnia más atroz que puede inventarse.» Y este 
párrafo la valió grandes aplausos. 

Hé aquí el hecho: el gobierno, poco antes de 
presentar en 1849 al Congreso su proyecto de ley 
en que admitia los tejidos de algodón extranjeros 
que contasen 20 hilos en el 1/4 de la pulgada es
pañola, accedió á las reiteradas instancias de los 
dignísimos diputados por Cataluña, y cambió el 
cero en un seis, subiendo el límite de la admisión 
á 26 hilos: el gobierno, como cualquier diputado, 
al hacer uso de su iniciativa para presentar pro
yectos ó proposiciones de ley, puede hacer en 
ellos todas las variaciones que crea convenientes 
antes de presentarlos. 

Ahora bien, el Sr. Pastor, q m era diputado en 
18i9, ¿ignoraba ó no este hecho? 

Si lo primero, lo que parece casi imposible, pro
cedió con harta ligereza no informándose prévia-
mente, antes de hablar de escándalos y de calum
nias. 

Si lo segundo, el escándalo ha existido solamen
te en la imaginación del Sr. Pastor; la calumnia 
tan solo en sus labios. 

No estamos acostumbrados á propalar escánda
los ni calumnias; pero tampoco á soportar i n 
sultos. 
, Y no solamente insultó el Sr. Pastor á nuestra 

humilde personalidad, sino al dignísimo presidente 
de la información, al imparcial y distinguido don 
Ramón María Calatrava, que también pertenecía á 
la legislatura de 1849, y que no hubiera dejado 
pasar el hecho sencillamente referido, á haber sido 
un escándalo ó una calumnia. 

Repetimos que no creemos invulnerables los 
cálculos que presentó en 1855 la comisión á que 
pertenecimos; pero por cierto han estado muy po
co felices al atacarlos, seis años después, los se
ñores economistas de la Bolsa. 

Su digno presidente empezó negando que en la 
comparación del costo de los productos de nuestra 
industria y la inglesa influya nuestro exceso de 
dias festivos; porque en dichos dias , dijo, no se 
pagan jornales, ni se consumen primeras mate
rias, ni se usa la maquinaria; y añadió: «si el pre
t ex to de las fiestas puede aducirse para legitimar . 
»la protección, lo dejo al sentido común.» 

El auditorio no aplaudió esta parte de su dis
curso,^ hizo bien en no aplaudir. 

Habló después el Sr. Moret, cuya elocuencia ad
miramos, y perdió, sin advertirlo, el sentido co
mún; pues convino en que el exceso de dias festi
vos encarece la producción. E l señor presidente 
no rectificó, é hizo bien en no rectificar. 

¿Nuestro adversario ignora que son muchos los 
que trabajan á la semana, al mes y al año, y que 
las contribuciones, interés del capital, seguros y 
otros gastos generales gravitan con mayor ó me
nor fuerza sobre los productos, según es mayor ó 
menor la cantidad producida? Sentimos, por amor 
á nuestra patria, que tales cosas se digan por los que 
ocupan posiciones tan elevadas como el Sr. Pastor. 

Agrega nuestro adversario:—De dónde habrá 
sacado el que tal afirma, que el fabricante inglés pa
ga menos tributo que el español? A nuestra vez po
dríamos preguntar:—¿De dónde habrá sacado el 
que tal niega, que no es verdad lo que expuso 
la comisión de 1855 y sostenemos todavía? Pero 
no queremos imitar este nuevo sistema de impug
nación; no somos por otra parte maestros, ni 
tiene fuerza alguna nuestra opinión: debemos pues 
hacer algo más que afirmar ó negar. 

Dijimos que las contribuciones que pagan las 
fábricas españolas encarecen su producción, com
parada con la inglesa, porque en Inglaterra nada 
se paga por fabricar. Esto lo habiamos sacado, ó 
mejor lo habiamos aprendido en Inglaterra, y de 
ello nos hemos vuelto á informar personalmente 

este mes. Sabemos que existe la contribución i n 
terina, aunque continua, llamada income tax; pe
ro que, como dice su nombre, gravita sobre toda 
clase de utilidades: sabemos que los fabricantes, 
muy poderosos allí, hacen donativos religiosos y 
filantrópicos; pero repetimos que nada se paga 
por fabricar. Y con esto contestamos al Sr. M o 
ret, que para comparar y al mismo tiempo po
nerse á cubierto, quiere reunir todo lo que da un 
inglés y lo que paga un español: felices los que 
pueden dar mucho; pero en la información se tra
taba tan solo de lo que es forzoso pagar. 

Tampoco es cierto que se haya recogido el pa-
pél-calderílla como afirma el Sr. Moret, ni que el 
fabricante pierde por su causa cuando cobra, y ga
na cuando paga, como sostiene el Sr. Pastor; cuan
do el fabricante cobra, cobra siempre en la corres
pondiente calderilla; cuando paga jornales ó le
tras de fuera de provincia ó extranjeras, ha de ha
cerlo sin papel-calderilla; y así es que continua
mente ha de vender su papel-calderilla sobrante y 
sufrir los perjuicios consiguientes; perjuicios que 
afortunadamente debemos confesar que son hoy 
de poca importancia, por el mayor valor de un 
papel que se espera será retirado del mercado sin 
pérdida por parte de los tenedores. 

Entremos ya en la última impugnación del señor 
Pastor, que versa sobre ser más caro en España el 
aceite para untar las máquinas y. varios gastos 
menores. Dicho señor expuso con mucha gracia 
que no sabia que los olivares en Inglaterra fuesen 
superiores en cantidad y calidad á los españoles, 
puesto que los ingleses gastaban ménos en el acei
te para untar sus máquinas. ¿Si creerá el señor 
presidente que no pueden untarse las máquinas 
sino con aceite de olivo? Vea la primera página 
de nuestro arancel, y verá una multitud de aceites 
cuya introducción cuesta desde 5-30 á 15-90 rs. la 
arroba, algunos de los cuales, con cantidad mucho 
menor, conservan mejor la maquinaria que el acei
te de olivo, y no hallará aún en dicha página el 
Young's mineral OH, del que hacen uso de algún 
tiempo á esta parte y con buenos resultados va
rias fábricas inglesas, y todo esto sin tener o l i 
vares. 

Mucho podríamos decir sobre el discurso del se
ñor Moret; pero ¿quién puede contra tanta fluidez, 
contra tanta poesía? Verdad es que el fondo está 
plagado de errores y equivocaciones, algunas de 
las cuales hemos puesto de manifiesto; verdad es 
que después de las simpatías que su genio y su dic
ción inspiran, da lástima el oírle afirmar que el 
ingenio de ios catalanes sacó partido de una m á 
quina inglesa, formando la Bergadana, lo que ha
ce creer que no tiene noticia alguna de las varia
ciones que ha sufrido la hilatura de algodón, des
pués de la máquina de hilar que Arkwright inven
tó en unión de Hargrave hace cerca de un siglo. 
Da lástima, oirle asegurar que bajo el imperio del 
libre-cambio tendríamos el carbón al mismo precio 
que Inglaterra, cuando cuesta allí de 5 á 8 cheli
nes la tonelada, y los fletes cuestan hoy 22 cheli
nes, y han costado otras veces más de 40; lo que 
agregado á los gastos de embarque, descarga, se- • 
guros, etc., dará siempré por resultado que el 
carbón, mientras tengamos que recibirlo de Ingla
terra, costará siempre, aunque desaparezca el de
recho, 400 ó 500 por 100 mas caro á nuestras f á 
bricas que á las fábricas inglesas; luego tampoco 
el hierro podría competir, como deducía nues
tra jóven adversario de la igualdad de precio del 
carbón. 

Nos place, sin embargo, que empiece á com* 
prenderse y á decirse en alta voz quef la indus* 
t r i a , tanto fabril como minera, necesita ante to-^ 
do carbón barato, y que carbón barato necesita 
la navegación por vapor; pero nosotros agrega
remos que España necesita algo más que carbón 
barato; necesita carbón barato y nacional, y 
somos antes que fabricantes españoles. Por for
tuna, creemos que no está lejos el dia en que 
nuestra patria lo tendrá, si se da á este asunto 
toda la inmensa importanc a que tiene para lo 
porvenir. 

Creemos haber contestado victoriosamente á 
vuestro ataque; pero antes de dejar la pluma, 
permitidnos decir algo sobre vuestras teorías. 

No nos creáis estacionarios, ni enemigos del 
progreso y de los adelantos del siglo. 

Deseamos como el que más, que nuestra pro
ducción, que todos los productos de nuestro país 
se desarrollen, se perfeccionen, se abaraten. 

Deseamos tanto como vosotros que llegue un 
dia en que podamos establecer el libre-cambio en 
el mayor número posible de nuestros productos, 
en aquellos que puedan resistir la competencia de 
sus similares extranjeros; pero no aprobamos vues
tras ideas, porque su realización no conduciría, en 
nuestro concepto, á aumentar nuestras fuerzas pa
ra luchar un dia con ventaja, sino que las aniqui
laría y nos haria tributarios del extranjero. 

Que nos pintáseis, enhorabuena, vuestro l ibre
cambio con los brillantes colores que vuestro ta
lento y.vuestra dulce palabra con tanta facilidad 
produce; pero que abandonando principios abso
lutos, que no son de este mundo, confesaseis sus 
inconvenientes y procuráseis su aplicación en el 
mayor número de casos posible en cuanto se de
mostrase su conveniencia. 

Que nos mostráseis en buen hora el libre-cam
bio como un punto allá en el horizonte, hácia el 
cual jen cada virada creyéseis conveniente que 
nuestra patria acercase en lo posible su rumbo, te
niendo empero muy en cuenta, á fuer de buenos 
pilotos, la fuerza de las corrientes, los bajos, los 
arrecifes y el estado de la nave; y entonces qui 
zás nos dividirían tan solo cuestiones de lugar y 
tiempo. 

Pero proclamáis la bondad absoluta de la doc
trina cosmopolita, pretendéis fijar el rumbo en el 
punto que la escuela indica y dirigiros á él á 
toda vela, olvidando los escollos en que puede 
estrellarse, en que se estrellaría sin duda a l 
guna la nave de la patria, y con ella su inmen
so porvenir. De esta manera, dijo muy bien un 
ministro de vuestra escuela: nos separa un muro de 
bronce. 

Proclamáis y deseáis el inmediato establecimien
to en España del libre-cambio absoluto. 

Este sistema arruinaría casi toda la producción 
del país. 

file:///ecidos


EL REINO.—Jueves 17 de Octabre de 1861. 

m aoií 
Sin productos, no podríamos cambiar; pero 

mientras lo tuviéramos, cambiaríamos con dinero. 
Pero esto tiene otro nombre, esto se llama com

prar: luego los que ^proclamáis el libre-cambio 
para establecer en España la libre compra, debié-
rais llamaros libre-compristas. 

Con este cambio de nombre perderíais la mitad 
de vuestros escasos adeptos. 

Nos diréis acaso'quelos productos se pagan con 
productos; y creemos ser verdad, que al fin tiene 
efecto esta especie de nivelación. 

Pero esto tendria lugar en el segundo tiempo, 
si vuestra doctrina llegara á plantearse: en el p r i 
mero tendria lugar la libre compra, como hemos 
indicado, mientras durasen los ahorros hijos del 
trabajo anterior. 

Entre el primero y el segando tiempo mediaría 
un periodo más ó menos largo, periodo de quie-
bras,[de emigración, de ruina, durante el cual ten
dria lugar la libre compra. 

¿Cuánto duraría este período? 
Todo el tiempo necesario para convertir la pros

peridad, el bienestar y la creciente riqueza de 
nuestra patria, en decadencia, pobreza y miseria. 
Defendemos el sistema protector, que no excluye 
ni la prohibición ni el libre-cambio. Deseamos 
prasticar lo que han practicado las naciones que, 
por su suerte, nos han precedido; y para subir á la 
misma altura que ellas han alcanzado, deseamos 
valemos de los mismos medios, de ese sistema 
ecléctico de que se han valido, de que se valen 
todavía. 

Leed con calma vuestros discursos, quitadles esas 
magníficas flores que encubren su débil armazón, 
acordaos de que sois españoles, y meditad. Medi
tad, por ejemplo, sobre la explicación que dió de 
vuestro sistema uno de vuestros más profundos 
oradores. 

Discutíais sobre el libre-cambio y las nacionali-
dade8> y hé aquí cómo se expresaba en la sesión 
de 20 de Enero último el Sr. Echegaray: 

«Espreciso algo superior á ellas ( á las naciones), 
wque sin destruirlas ni negarlas, las aproxime, las 
wuna, las armonice. Y del mismo modo que en alta 
»mar, cuando dos buques van al abordaje, echan 
»garfios y ganchos y cadenas de hierro, que los 
))unen y sujetan, y uno contra otro les oprimen, 
»así, señores, es forzoso también echar de un país 
»á otro, de una á otra nación garfios y cadenas, 
»que las aproximen y las unan fuertemente, y 
«fuertemente las opriman; porque de esta suerte 
»pueda realizarse el gran abordaje de la civiliza-
«cion » (Aplausos.) ¡Magnífica pintura! ¡Descrip
ción inimitable y exacta! Hé ahí una definición cla
ra, perfecta, gráfica, del libre-cambio: es una obra 
maestra. Aquellos «ganchos, garfios y cadenas 
con que se unen y oprimen en alta mar dos buques, 
cuando van al abordaje...» 

Estamos conformes con la comparación , y nos 
hubiera costado mucho trabajo encontrarla. 

Pero la descripción no es completa. 
¿De que manera acaba un abordaje? 
Por regla general, uno de los dos buques, natu

ralmente el más débil, es echado á pique ó arras
trado prisionero por el más fuerte. 

He ahí, pues, por qué mientras no seamos fuer
tes, rechazaremos vuestros ganchos, vuestros gar
fios, vuestras cadenas, vuestro bello ideal, vuestro 
libre-cambio, vuestro abordaje, en fin, que seria 
para nuestra querida patria, primero la libre com
pra, despuesla emigración y la miseria libre, yquo 
echaría á pique la nave española, ó la dejaría á la 
merced ó esclava de las naciones más poderosas. 

He ahí la suerte que vuestro sistema tiene reser -
v a d a á nuestra España; meditad sobre ella, obser
vad todas las consecuencias que pueden originar

se, no perdiendo de vista nuestra nacionalidad; y 
puesto que amáis como nosotros la prosperidad y 
ventura de nuestra patria querida, os diremos pla
giando á uno de vuestros oradores: «Si no os pa
sáis á las filas de la protección , tenéis el corazón 
deca í y canto.» 

Barcelona 27 de Setiembre de 1861. 

JOSÉ FERRER Y VIDAL. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAHTO DE MAMAMA. San Lmas, Evangelista. 
FÜMCIOMES DE IGLESIA. Cuarenta horas an la 

de San Antonio de los Portugueses, donde prosi
gue la novena de San Rafael Arcángel: por la ma
ñana habrá misa cantada, y por la tarde ejercicios, 
con sermón que dirá D. Miguel Torre. Oficiarán el 
coro las señoritas colegialas. 

Se practicará el culto semanal á Jesús Nazare
no en su iglesia titular. 

Prosigue la novena de Nuestra Señora del P i 
lar en Monserrat, donde habrá misa mayor y por 
la tarde ejercicios. 

Continúan las novenas de Santa Teresa de Jesús 
en el Carmen Calzado y San José. 

En San Antonio del Prado continúa la novena 
do San Francisco de Borja. 

EnSantp Tomás y Trinitarias se practicarán por 
la tarde ejercicios espirituales con sermón y mani
fiesto. 

SECCION COMERCIAL. 

¡BOLSA DE BIADRIIDi 

úotiitacion del dia 16 de Octubre de 186! 

rosDoa PÜBIICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 
05 c. y 49; á plazo, 49-40 y 35 y 30 fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 42-65. 
Deuda del personal, no publicado, 21-50. 
Accione» de carreteras.—Emisiónd^ ! .0 de Abril 

de 1850 de á 4,000 ra., 6 por lOOanual. no mhU~ 
cado,97-10. 

Idem de á 2,000 rs. , no publicado, 97-75. 
Idem de l*6 de Junio do 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 ra., 

no publicado, 94-50. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-50 p. 
Acciones de obras públicas de l . " de Julio dft 

1858, no publicado, 95-50. 
Idem del canal de Isabel I I , da á 1,000 rs., 8 por 

100 anualj no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para subvencione» de 

ferro-rcarriles, no publicado, 92-15 p. 
Accipucs del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, ?,03-50. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 51 d. 
CAUBtOB» 

Londres á 90 dias fecha, 49-80. 
Paris á 8 dias vista, 5-22 d. 

ESPECTACULOS. 

i día en tres actos,—La P n j n „ 
ddencia alfabética, pieza en u ^ l 

TEATRO REAL.—A las ocho y media de la noche. 
—Función 10.a de abono.—iVorma, ópera en tres 
actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
—La primera escapaíom.—Baile.—E. H . , pieza en 
un acto.—La familia improvisada. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—El dominó azul, zarzuela en tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—Sinfonía.—El postillón de la Rioja.-— 
El loco déla guardilla. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la no
che.—Buen maestro es amor, ó la niña boba, come-

J-EATRO DE NOVEDADES.—A U 
—La batalla de Lepanto, d v t ¿ * u?ho de |a 
original, en seis actos y en ^ ^ 
de Cádiz, baile. y 63 V&m--Los * ' ^ H 

« m r o s DE TOI^KS? 
MAHUB: oacina» do esto oi-'i , 

Moro, PuortadolSo? " X ' i ^.la.1 lil! ¿ B l . 

D. Amaranto Martmea do ^ ^ " ^ ^ " n c ".,1 '̂-
D. Igaado S ^ - ^ ^ Y ^ t ' 
Jacinto Jimeno. u* «« Teñen*. 

EXTRANJERO : Parts Mr T»»^ C'R 
pañía, 20, rué de la B a n L B ^ y C. 
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C 0 M P A I V I A C O L O N I A L 
M A D R I D , 

Depósito central, Montera, 16. 
A R O M A S U P E R I O R , E C O N O M I A . 

i i 
IB 

Estos C a f é s deben su extensa aceptación á Jas clases selectas que se-emplean y al nuevo 
método de tostado con máquina especial, que Hnica iuente l a C o m p a ñ í a posee y 
practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. Con este método so r e c o n 
c e n t r a n e n e l g r a n o , durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; asi es como se sacan 5 0 tazas e n l i b r a » en vez de es decir, 
que el OQüsumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

C L A S E S Y P R E C I O S . 

C a f é de P a r í s , 9 R v n . l ibra . — Sa le á G m a r a v e d í s taza. 
C a f é superior, l O » — I d . á menos de 7 I d . , Id* 
C a f é m o k a , 1Q » - I d . á 11 I d . , I d . 

Estos C a f é s se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados de eáttfr. 
ñ o , los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la C o m p a ñ í a * 

POESIAS 
! DE D. MANUEL CAÑETE, 

• 

! INDIVIDUO DE NUMERO DE LA 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 
\ Esta selecta colección, ele-
\ manteniente impresa BM casa de 
| Rivadeneira, de la que unáni-
'< mes han hecho grandes elogios 
- todos los periódicos de diversas 
j opiniones que hasta ahora han 

hablado de ellas y en la que re-
j saltan por la energía del pensa-
\ miento y el vigor del estilo las 
1 epístolas y sátiras políticas en 
; que el autor pinta y condena 
, los vicios de la época actual, se 
i vende á 16 rs. en las librerías 
I la Publicidad, pasaje de Ma-
; theu; Moro, Puerta del Sol; 
i Bailiy-Bailliere , calle del Prín-
; cipe; (Juesta, calle de Carretas; 
l Duran, calle de la Victoria; y 
l en el almacén de papel de la 
I plazuela de la Cebada. (R.) 

Se manda á provinoiat. Be remiten prospectos, 

Muy eficaz contraías inflamacioneséirntacio• 
msde la garganta y pecho, constipados, mal de 
garganta, iifoma (esliucion de voz), catarros gra
ves ó crónicos, asmas coqueluches y gripe. Esta pas
ta, de sabor muy agradable, caímala ios y no de
ja satóf ninguno en la boca. 

La justiticada nombradla de la Pasta de George 
y su fabricación al vapor, han valide á su autor 
dos medallas, una de plata en 1843, yotra de oro 
en 1845. 

Fábrica en París, rué Tailbout, núm. 28. En Ma
drid, Espo.̂ icion Estranjera, caite Mayor, 10, y per 
menor á Í0 reales caja, Calderón, Príncipej 13, y 
Collantes, piazuela del Angel, 7.—Eu provincias, 
los representantes de la Esposicion Estranjera 

(A. 1214.) 

M i l l í l M . 
r e v i s t a q u i n m m í d e e d u c a c i ó n , e n 

s e ñ a n z a , y m o d a s . 
Desde el actual mes de octubre salen dos edi

ciones: una económica, dos veces al mes, en tamaño 
fólio mayor con dos pliegos de impresión, interca-
ando en el testo grabados de labores de la mayor 
novedad y de útil aplicación para las jóvenes. 
, La otra edición que se llamará completa, sale 

también dos veces al mes en igual tamaño y con los 
mismos grabados que la anterior; pero en mejor pa
pe! y rüas esmeradamente impresa. Con el primer 
número de cada mes se reparte un pliego de d i -
hujos tirado en litografía, y al segundo acompaña 
un precioso figurin iluminado, de los mejores 
que se graban en Francia y de los cuales se hace 
una tirada especial para La Ecucanda. 

Los precios son: 
E d i c i ó n e c o n ó m i c a . 

En la administración: Por ua año 40 rs., por 
medio 20. 

En casa de comisionado: Por un año 46, por me
dio 24. . 

Ultramar y estranjero: Por un año 100. 
E d i c i ó n c o m p l e t a . 

En la administración: Por un año 80, por me
dio 40. 

En casa de comisionado: Por un año 88, por me
dio 44. 

Ultramar y estranjero: Por un año 160. 
Se abre tambi en una suscricion especia' á la edi-

ion económica acompañada de un pliego de dibujos 
mensual á los precios siguientes: 

Por un año 48, por medio 24. 
R e g a l o s . 

A los suscritores por un año á la edición econó
mica se les regala en obras valor de 29 rs., y de 30 
a-os la edición completa, de modo qué'saldrá 
aquella por solos 20 rs en todo el aiio y esta 
por oO. 

nrS-SUfCrih(! en ,a a,lrai™traci m, Huertas, 28, 
pr.ncipaiyen la librería arancana, Príncipe, 25. 

LECCIONES DE PRONUNCIACION 
y de conversación francesa. Paris. Mlle 7 S3 rué 
neuve des petits Champs. Precio módico 

(A. 1745) 

d e l a s m e n s a g e r i a s ¡ m p e r i a l e s . 
V I A J E D E MADRID A P A R I S E N 65 H O R A S . 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — L í n e a rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los - jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana s viaie en 14 horas' 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id. en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
y compañía, calle de Alcalá, núm. 16. \ 

Medalla de oro. 
TOPICO 

d e C. R o i i x e l . 

PORTUGUES 

droguista 

P A R I S . P A R Í S . 

^ ^pecie y corrupción de la ranilla. 

En lasprovincias, en casa de les depositarios de la Esposicion est'rangera tA, 1687) 

v o s í l e n l i i y i c o s 
D E 

El depósito central de ;spaña que por espacio de 13 años 
ha estado en la Puerta del Sol, se ha trasladado á la calle de la 
Montera, núm. 16, cuarto entresuelo. 

VAPORAS 
B E A . L O P E Z Y C O M P A Ñ I A : 

SERVICIO D E G R A N V E L O C I D A D . 

E n c o m b i n a c i ó n c o n l o s F e r r o - c a r r i l e s 

DE MADWDYPARIS. 
S a l i d a s de A l i c a n t e . 

Para MALAGA y CADIZ.—Todos los martes y sábados á las once de la mañana. 
BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once de la mañana. 

Mercancías á precios alzados para todas partes. 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba castellana, (Jysde Madrid á Barcelo

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de 500 pueblos via Alicante, Málaga ¡Sa 
y Sevilla. 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsell?, Lyon, y Paris. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carrileá á don Julián Moreno. Alcalá'28 y 30. 

Compañia de Seguros á prima fija, contra incendios, ŝ bre 
la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie
dades mutuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMÍLI\S (so
bre la vida). 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente, el Excmo. Sr. D. Francisco Santa-Cruz, , Vocal, el Sr. D. Luis Guilhou director de la Cora-

propielario, ex-rainistro de la Gobernación y de I pañía general del Crédito de España, 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de Voc^l, el Sr. D. Juan Pedro Mucbada. del cómárcio 

y diputado á Córtes. cuentas del reino. 
Vice-presidente, el Excmo. Sr. conde de Villanueva 

de laBarca, propietario y senador del rein«. 
Vocal, el Sr. D. J.JSiglier, ex-director general de 

esta compañía. 
Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

Vocal, el Sr. D. Juan de Castro Fontela, capitalista 
y propietario. 

en 

1* TREINTA Y DOS MILLONES DE REALES de capital social 
2. a Los importantes derechos que anualmente percibe la Compania por la gestión de las dos Bo 

ciedades que administra. 
3. a ün fondo de reserva aumentado todos los anos con una parte de los beneficios. 
4. a Las considerables sumas que representan las primas á recibir. 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA FIJA. 
LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmueble i , por una módica cantidad anua 

proporción al riesgo que ofrece cada seguro. . 
Responde, sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cielo y por |a3 

explosiones del gas. 
'Garantiza también, mediante una prima insignificante^, los daños que puedan ocasionar las esplosic-

nes del gas que no produzcan incendio. 
Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 2,800 millones de reales de capitales efectivos. .@ 
Ha indemnizado por 913 incendios ocurridos en los cuatro años que lleva de existencia, la suma 

cinco millones de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
En Madrid^ la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2, y sus delegados en w 

capitales de provinciáfaciñtanprospectosy dan esplicacienes. 

AL PUBLICO Y AL COHERC. 
Desde hace diez v seis años me hallo dedicado á la fabricación y espendicion de l0S/e'.;d* „a s|n que 

dentífricos de QCIRÓGA, con universal aceptación no SOIQ en España, sino en casi toda h u r ^ y n á Q pa
la maledicencia ni la envidia hayan podido combatirlos mi desacreditarlos, a pe?ar de habei e"1!' oS^c,,„ 
ra conseguirlo todos los medios' reprobados hasta falsiíicarlos, conviniendo de este rnoao cu t 
ación y medio de lucra un delito que me hallo dispuesto á perseguir ante los tribunales. ogiT-mciíi 

Para hacer la competencia á un génere tan acreditado, no basta imitar m géneros V A C#NFIATL, 
perqué el público que hace diez y seis años que los usa, sabe apreciar y distinguir io bueno, ¿w ^ . ^ {le gU 
za de s us géneros tendrán los fabricantes qu® los lanzan anónimos sin dar al Pufl,c? ' ^. . 'pon^oála 
domicilio? Esta prueba es la mayor garanda que yo ofrezco, y los diferentes wrt™^8Xlde eorregi-
disposicien del público; uno con fecha 19 de octubre de 1848, dado por el Excmo. sJnor ^ ;e áfcfeffl-
dor, resultado de un análisis hecho por tres pffooorM de farmacia de esta córte, y otro f s 
bre del mi^mo año, hecho por el ilustre colegio de farmacéuticos. ¡vínnura, núme-

Los verdaderos polvos de QU1ROGA llevan las señas del depósito central, calle «e ^ . r8qtiisjtos 
ro 16 entresuelo, y además la firma de este escrito, y las cajas que camcaa oe wao^ 
son falsas y anónimas. , . . • Qllva desde luegf»il,s 

Al comerciante queconsidere conveniente añadir esta articulo de «0Me.,J,e H^0yw' arantizado «on 
ofrezco bondad e» un género que cuenta diez y seis Ú M de no interrumpido ex «ano, i 
los dos análisis citaAni, y al mismo precio que el falsibcado. utilidad positiva, y íl8' 

Yo espero que no se dudará en abrazar un objeto de comeréis que dará una uuima 
no sufre alteración aunque esté inlinitos años en el escaparate. . JLMM r o n la pümtualií 

Los pedidos para provincias, ya sean en grande ó pequeña escala, ® ̂ ^ 'yjjid. p 
tengo acreditad^ y el pago será ¿icamente al contado, ó en letras pagadera en Maário. 

La correspondencia se dirige á D. Vicente Rsigon, Madiaa, 
Depósitos por mayor y menor: 
Cádiz, B. Nicolás Rey, Rosario, 101. 
Sevilla, D. Manu8l Arcspcger, Sierpes, 88. 
Valladolid, D. Miguel do Sada, Santiago, 51 . 
Barcelona. D. Antonio Torres, RaraUl» 33. 

3s DEl AGUA DE 

guineos, asmas, p o f o ^ u c M»"«rc & ^ ^ ? - ^ ^ u e ! e n Paris, y eu todas las íamacia« 
graves afecciones. 2 fr. 50 c. et 5 i r . - DWM)S¡ f.) _ ' ' ^ ^ ¡ ¿ 2 13. 
venden remedios íranctíses. - A Madrid. c»Wcrow, calle ae rimuw, 


